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¡ N T R o D u e e 1 o N 

Recientemente han tenido gran auge las teor!as neollberales para­
Interpretar los problemas que enfrentan a la pequeña empresa. - -
Hernando de Soto, exponente de esta corriente, define el slstema­
econOm!co actual como mercant!I!sta y atribuye el crecimiento In­
contenible del sector Informal a los complicados reglamentos fis­
cales y el exceso de tramites burocractlcos necesarios para lngr~ 

sar en el sector formal. La formalidad para este enfoque, se re­
laciona con el progresa hacia una democracia y la consecuente re­
ducc!On de la lntervenc!On estatal en el proceso de lndustrlallzª 
clón. Consideran que en la actualidad predomina "un Estado buro­
cratizado y reglamentartsta que antepone el Principia de la red!~ 
trlbuclOn de la producción de la riqueza .... El Estado no fue en 
nuestros paises expresión de la colectividad.,,,, actuo general-­
mente en el Orden econOmlco de acuerdo al rlgldo patrOn mercantl-
1 lsta .... legislando y reglamentando a favor de pequeños grupos -
de presión .•.. y en contra de los Intereses de las grandes mayo--. 
rlas a los que este sistema marginaba .... concediendo siempre a -
una pequeña mtnor!a no sólo la riqueza. sino también el derecho a 
la rlquéza" (ll. Según esta teorla, los problemas de la pequeña­
Industria se solucionaran mediante la reducción de trabas burocra 
tlcas por parte del Estado, mayor flexibilidad en el mercado de -
trabajo y el libre Juego de la oferta y demanda que permita restª 
blecer equilibrios econOmlcos. 
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Esta Investigación tiene por objeto analizar los problemas que en 
frenta la pequeña Industria en México, mediante la consideración­
del caso Particular de un pequeño taller de costura que operó en­
tre 1978 y 1982. Propone señalar que la critica situación en que 
se encuentra la pequeña Industria no se debe principalmente al -
"mercantilismo", sino que esta relacionada con la dinámica que ha 
seguido el desarrollo Industrial en México. Esta dinámica está -
vinculada con la posición que ocupa México dentro de la economla­
mundlal, como una de las naciones subdesarrolladas. A su vez, -
procesos como la urbanización acelerada y la resultante distribu­
ción del empleo en América Latina han tenido repercusiones en la­
pequeña Industria. Las polltlcas de desarrollo y las asplraclo-­
nes del gran capital han marginado a este sector. El problema -
esencial no es una falta de democracia, sino que esta relacionado 
con el desarrollo particular que ha seguido la reglón donde el E! 
tado y los grandes empresarios se han unido como lideres en la -
estructura capitalista. 

En cuanto a la Industria del vestido, la producción se lleva a c¡ 
• . bo en tres niveles. En primer lugar estén los talleres lndustrlª 

les que utilizan una tecnologla avanzada, sostenida por capital -
extranjero. También están los medianos y pequeños talleres, con 
menor poder económico y por consiguiente en desventaja tecnológi­
ca con los talleres Industriales. Por último, estén los talleres 
Informes, pequeñas unidades de producción que utilizan trabajo no 
asalariado y generalmente maquilan para compañlas ubicadas en el­
centro de la ciudad de México. 
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La Industria en México, desde hace varios años ha sido afectada -
por la crisis mundial. A nivel nacional, Ja contracción del mer­
cado, a consecuencfa de esta recesión, ha afectado la Industria -
del vestido en diferentes formas. Mientras que la gran Industria 
se convierte en maqulladora para el mercado externo, la pequeña -
Industria enfrenta un futuro Inestable. Muchos talleres han que­
brado; otros para sobrevivir han recurrido a la Informalidad o­
quasl-Jegalldad. Un pequeño taller no puede competir ni con el -
capital de los talleres lndustrlales,nl con la alta tecnologla. -
Busca reducir sus costos utilizando la mano de obra Intensiva y -
eliminando los gastos que Implica la legalidad. Esta tendencia -
no parece ser pasaJera, sino está relacionada con el desarrollo -
particular que ha· seguido la Industrial lzaclón en México y el re­
sultante desequilibrio estructural. 

A continuación, se propone describir el caso de un pequeño taller 
de costura, a la vez señalando los rasgos esenciales de una pequ~ 
ña unidad de producción ubicada dentro del sector formal. De- -
ah!, Intentamos Identificar Jos problemas esenciales que enfrenta 
este tipo de empresa. 

Para determinar la situación del taller dentro del panorama de la 
Industria del vestido, en el capitulo dos. analizamos algunas defl 
nlclones de la micro y pequeña Industria. Asl, podemos ver, no -
solamente la caracterización de un pequeño taller de costura for­
mal, sino también la manera en que el sector formal ,e Informal e¡ 
r·an 1 nter re 1ac1 onados. 
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Para comprobar la hipótesis en tiempo de crisis, la pequeña lndu2 
tria se encuentra en una situación precaria, ya que no puede com­
petir, ni con los talleres Industriales, ni con el sector lnfor-­
mal, consideramos necesario trazar los procesos históricos de ur­
banización e Industrialización en Mé~lco. A consecuencia del de­
sarrollo particular de la reglón se ha oroducldo una situación en 
donde predominan dos sectores: la gran Industria y el sector In­
formal. En este panorama la pequeña Industria formal oterde pre­
sencia, ya que se encuentra Inserta en una dinámica donde el Estª 
do apoya la gran Industria basada en técnicas Intensivas de trabª 
Jo, pero al mismo tiempo, concede la presencia del sector Infor­
mal que proporciona Ingresos para tos no asalariados de las cludª 
des. La Pequeña Industria formal encuentra crecientes dificulta­
des para competir en el mercado donde estos dos sectores tienen -
mayores posibilidades de reducir sus costos. 

Para seguir con el ana11s1s de los problemas actuales de la oeQUft 
ña Industria formal, examinamos la crisis actual y sus lmPllcaclQ 
nes para este sector. La pequeña Industria ha sido oartlcularmen 
te afectado por la crisis y las consecuentes polltlcas de desarrQ 
llo adaptado por el Estado, sobre todo, en el caso de un taller -
que opero entre 1978 y 1982, la crisis tiene gran relevancia en -
sus posibilidades de triunfar. 

Una de las categorlas fundamentales Que utilizamos a lo largo,;,,_ 
la tesis es •sector formal". Como sector formal consideramos 
aquellas empresas que operan dentro de la instltuclonalldad con -
trabaJadores asalariados y fines capitalistas. En el momento en­
Que Intentamos profundizar en las caracterlstlcas de la pequeña -
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empresa formal, encontramos ciertos v!nculos con el sector Infor­
mal. Aunque el sector formal generalmente es considerado el "sef 
tor moderno", en las pequeñas unidades de producción, como pode-­
mos ver en el estudio de caso, hay elementos que interrelacionan­
el sector formal y el Informal. Aunque no intentamos abarcar un­
estudlo sobre estas vinculaciones, si señalamos su presencia y -
las formas que toman. 



CAPITULO 1 

EL CASO DE UN PEQUEÑO TALLER DE COSTURA 

(1978 - 1982) 
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1.- El caso de un pequeño taller de costura 1978-1982. 

1.1. Introducción. 

En 1978 se constituyó un pequeño taller de costura. Se llevaron a 
cabo tos Interminables trámites para Ingresar a la legalidad. Em­
pezó a operar en el periodo correspondiente al auge petrolero en -
México. Aparentemente México habla superado la crisis de 1976 y -
entró a una nueva etapa de prosperidad. El clima económico favorll_ 
ció el establec!m!ento del taller, a pesar de los desequilibrios -
estructurales perceptibles dentro del sector manufacturero. Habla 
mercado, f!nanclam!ento, acceso a materias primas, maquinaria y PQ 
s!bllldades de expansión con el tiempo, 

Esta situación duró poco. A Partir de la baJa en el Precio del Pll. 
tróleo, la consiguiente Inflación y la devaluación del peso, el tª 
ller, Junto con el resto de la pequeña Industria es afectado desfª 
vorablemente. Los problemas Internos del taller son evidentes.- -
Su situación precaria está clara; el mercado se contrae, no hay- -
préstamos bancarios, la~Íftertas Primas llegan a precios Inalcan­
zables, las reparaciones de la maquinaria deben esperar por falta­
de recursos. Los gastos f!J os <salarlo m!nlmo, Seguro SoctaL- - -
INFONAVIT, renta, luz, etc.> suben. 

Para agosto de 1982, a pesar de los Intentos de mantener el taller 
a flote, la crisis llegó a Imponerse y se suspendió la producción. 
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Sigue una descrlPclOn de los años de operación del taller y unanª 
lisis de sus problemas particulares. Más adelante se propone bus­
car las causas de las dificultades que enfrenta la pequeña !ndus-­
trla en México mediante la consideración del proceso de desarrollo 
Industrial que ha seguido el pals y las contribuciones de Ja cr1-­
s 1s a Ja !nestabllldad de este sector. 
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1.2. Descr1pc1on. 

1.2.1. La ConstltuclOn de la sociedad. 

Con fecha de catorce de septiembre de 1978 se constituyó Te­
las y Confecciones San JerOnlmo, S.A. (1l, ante el notarlo -
Público, con un capital social de cincuenta mil pesos M.N.,­
aportado por dos de las cinco socias <2l. La sociedad tenla 
por objeto "corte y confección de toda clase de prendas de -
vestir, diseño y fabricación de ropa para damas y niñas, Im­
portación y exportaclOn de telas, lanas y sedas, as! como rQ 

pa confeccionada, maquila de ropa para muJer y niña .... re-­
presentaciones textiles y comerciales y todo relacionado con 
la Industria textl J, •.• " (3). 

En la colonia Lomas Quebradas, situada en la parte Inferior­
del Cerro del Jud!o, se Instaló un pequeño taller para la- -
confecclOn de ropa de mujer y niña. Empezó a trabajar con -
dos costureras de tiempo completo y una de medio tiempo, La 
maquinaria Inicial constaba de dos maquinas prestadas tipo -
casero y una overlock de tres hilos comprada con parte del -
capital. Un mes después se compraron dos maquinas tipo cas~ 
:o que fueron empleadas para costura sencilla y para hacer -
ojales. Los muebles como sillas, mesas, etc,, fueron prestg 
dos. Para planchar se compro un burro- tipo casero y dos - -
planchas. El taller constaba de dos cuartos pequeños Ccomo-
20 metros cuadrados en total> rentados del chofer y vecino -
de una de las socias. 



1.2.2. Los reQulsltos estipulados por la ley, 

Una vez constituida la sociedad se llevaron a cabo los requl 
sitos estlPulados Por ley para el funcionamiento regular del 
taller. 

1. Licencia para uso del suelo. Fue necesario Investigar­
en la delegación correspondiente <Magdalena-Contrerasl­
sl en la zona se Permite el establecimiento de este ti­
po de taller. 

2. Inscripción en el Registro Federal de Contrlbuyentes.-­
La Secretarla de Hacienda y Crédito Público otorga una­
clave alfa numérica a cada contribuyente que se utiliza 
para sus declaraciones fiscales. 

3. Cédula de Empadronamiento o Número de !.V.A .• La Teso­
rerla del D.F. asigna un número que se utiliza para el­
cumplimiento de obligaciones fiscales de la entidad fe­
derativa. 

4. lnscrlpclOn en la camara del Vestido. 

5. Licencia Sanitaria. Este documento Que expide la Seer~ 
tarta de Salud comprueba que se cumple con las normas -
de higiene correspondientes. Para esto es necesario d~ 
mostrar Que hay suficiente luz, espacio, baño, etc., de 
acuerdo con el número de trabaJadores. 

6. Visto bueno de operactOn y seguridad de la delegación.­
Revisan el local, las Instalaciones eléctricas, etc., -
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para ver si es adecuado para el giro que pretende esta­
blecerse. 

7. Manifestación Estadistica. Es un aviso que Ja emPresa­
da a la Secretarla de Programación y Presupuesto Para -
efectos d~ llevar el censo económico del pals. 

B. "Visto Bueno de Bomberos". que se traml ta ante la Secrg_ 
tarla del TrabaJo y Previsión Social en el D.F .. Hay -
que demostrar que se cuenta con el equipo necesario pa­
ra Incendios. en este caso un extlnguldor. 

9. Inscripción Patronal en el !.M.S.S .• para esto se diri­
gió a la Agencia correspondiente <en Insurgentes Sur y­

Barranca del Muerto> para obtener la cédula patronal. 

10. Inscripción Patronal en el lnfonavlt. Todo patrón debe 
aportar el SX de los salarlos globales de la empresa al · 
lnfonavlt; 

11. lnscrlPclOn de la empresa en el Seguro de Riesgos del -
TrabaJo que se tramita ante la Agencia correspondiente­
del ! .M.S.S •• 

12. JnscrlPclOn de los trabaJadores ante el !.M.S.S. que dg_ 
be hacerse en un término de cinco dlas. apartlr del Ini­
cio de sus labores. 

1.2.3. El giro del taller. 

El proyecto original era la confección de ropa fina para - -
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dama y niña utilizando telas Importadas. Con este fin en- -
mente, desde Julio de 1978. se habla hecho el enlace con una 
compañia inglesa de reconocimiento mundial que produce telas 
de fibras naturales CalgodOn, lana, seda y mezclas de és- -
tas> estampadas con un estilo particular. La compañia se- -
mostró Interesada en tener representantes en México, ya que­
para ellos todavta era un mercado que no hablan explotado. a 
pesar de la ant1guedad de la compañia Cde más de 100 añosl. 

Se hizo un Primer pedido de telas para la siguiente tempora­
da de verano. En seguida se empezaron trémltes para un per­
miso de importación y un préstamo bancario para pagar el Prl 
mer embarque, destinado a llegar en noviembre del mismo año. 

Para aprovechar el tiempo mientras llegaban las telas, se- -
compraron algunas telas nacionales. se hicieron unas mues- -
tras y se empezaron a buscar clientes, siempre se Iba a tra­
baJar en base a pedidos sobre muestrario dadas las limitaclQ 
nes en producción Impuestas por el tamaño del taller y el CJ! 

pi tal Invertido. 

1.2.4. Las costureras. 

Con una o dos excepciones, las costureras empleadas en el tí! 
ller vlvtan en la misma colonia donde estaba ubicada la e~-­
presa, o més arriba por el Cerro del Judlo. Algunas de­
ellas trabaJaban antes en las fábrtcas del centro, pero hó-­
blan deJado esos empleos para atender a sus familias. El- -
trabaJo en el !aller les proporcionaba una fuente de Ingresos 
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Y al mismo tiempo, estaban mas cerca de sus casas, si se - -
ofrec!a algo; la mayorla Iban a caso a la hora de comer para 
atender a los hijos. Tambi'én llegaron algunas sin experiencia 
y empezaron Planchando, pegando botones o haclan costura a"ª 
no, y si ten!an Interés, después de terminar su trabajo en la 
tarde las otras costureras les enseñaban a usar las maquinas. 
Nunca hubo necesidad de anunciar vacantes, ya que las mismas 
costureras sl01Pre ccr10Clan alguna Interesada. Para detalles del núrero 
de costureras, consultar el apéndice. 

1 .2.5. El funcionamiento Interno del taller. 

Al principio no habla una dl~lslón de tarea muy marcada. Se 
proponla producir un tipo de mercancla exclusiva y se busca­
ba calidad, no cantidad; un tipo de trabajo de acuerdo con -
la materia prima utilizada. Cada costurera ayudaba en dife­
rentes tareas, tanto costura a maquina como a mano. Mas ad~ 
lante el aumento en pedidos requerla mayor rapidez y algunas 
se dedicaban a la maquina y otras a costura de mano, aunque­
en un momento dado la tarea de la costurera se ajustaba a -
las demandas de la producción. 

Las restricciones en capital Impidieron mayor automatización 
aunque se adquirió una dobladllladora. Por el alto costo -
de mano de obra esta maquina redujo considerablemente los -
costos de producclOn, ya Que coser el dobladillo a mano es -
una tarea bastante lenta. Nunca se Invirtió en otras maqui­
nas especializadas <como ojaladora o la maquina Para pegar -
botones> por falta de capital. El problema de pjales se so­

lucionó con un aparato que se adjunta a la maquina recta y,-
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que resultaba en muchas ocasiones Ineficiente. 

Las dos socias se encargaban del corte, de coordinar a las -
costurera~de tareas administrativas y de ventas. Se organl 
zaban de acuerdo con la carga del trabaJo y requerimientos -
de la producclOn. 

Un chofer hacia entregas, cobros y compras de materias auxi­
liares Cbotones, hilos, agujas, etc.l y una contadora se en­
cargaba de los trémltes burocrétlcos necesarios para cumplir 
con la legalidad y la contabilidad. 

1.2.6. La comerclallzaclOn. 

A partir de finales de 1978,hasta Principios de 1981 se tra­
bajaban pedidos de los grandes almacenes y una docena de - -
boutiques. El contacto con los compradores de los almacenes 
se hizo por recomendaciones personales,mlentras que la rela­
ción con las boutiques se estableclO por casualidad, buscan­
do en areas con probabilidad de alto nivel económico <Polan­
co, Bosques de las Lomas, Tecamachalco, Perlsur, etc.>. 

La relación con las boutiques resulto bastante desventaJosa. 
En general habla problemas, a veces serlos, en cuanto a co-­
bros - o no pagaban en la fecha acordada, a veces no pagaban 
nunca, o querlan devolver la mercancla que no vendlan pero -

en estado Invendible.· 

Con respecto a los grandes almacenes, nunca hubo problema~ 
de cobranza, aunque siempre regateaban los precios. En una-
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ocasión el comprador encargado del departamento de prendas -
para la muJer, les aconseJO a las socias, que no tuvieran a­
las costureras en el seguro social, Jnfonavlt, etc,, ya que­
lmpl lcaba un aumento en costos, o meJor que vendieran bien -
el permiso de Importación obtenida ya, para evitar los pro-­
blemas que Implica Ja producción. Tener un gran almacen co­
mo cliente lmPllca estar en competencia con los grandes pro­
ductores que tienen numerosas formas en reducir costos. 

1 .2.7. Los Inspectores. 

Entre el slmrooro de requisitos oficiales para dar de alta -
el taller, se omitió la autorización del libro de visitas- -
(Que se utiliza para anotar las visitas que hacen los lnspe~ 

tares). Llegó la Inevitable visita del Inspector de la delf 
gaclOn con amenazas, a exigir "la cooperación" o sino se ce­
rraba el taller. El problema se soluciono pagando la multa. 

Al poco tiempo sucedió algo parecido con el Inspector de sa­
lubridad. Con el pretexto de la falta de casilleros para- -
las costureraS, propuso hacer "un arreglo". Sal 10 satisfecho 
con dos b 1 usas. 

1 .2.8. A partir de la temporada de verano de 1979 los Pedidos aumen 
taran. Esto permitió Invertir en más máquinas y construir -
otro cuarto. También se·contratO un diseñador para dar un -
toque més exclusivo a la mercancla; el arreglo era pagarle -
una comisión sobre ventas. 
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La organlzaclón se volvió més compleJa. Para sacar un mode­
lo el diseñador hace el dlbuJo, luego una modista hacia el -
patrón y el modelo original, después se mandaba con otra per 
sona que hace graduaciones del patrón en diferentes tallas.-

Al nivel de la costura también se complicó. Los detalles de 
los modelos del diseñador exlglan un trabaJo mas intrincado, 
en ocasiones muy dlflcll para las costureras con poca expe-­
rlencla. 

En esta época surgió un problema con los pagos por las telas. 
La compañia lnglesa decla aue la cuenta no habla sido l!Qul­
dada en més de un año, aunque Telas y Confecciones San Jeró­
nimo, S.A. siempre habla entregado al cantidad de la factura 
con anticipación a la persona encargada de pagar la cuenta -
en Inglaterra. Al parecer esta persona Jineteaba el dinero. 
Con el tiempo se aJustaron las cuentas y comenzaron a pagar­
a través del banco. 

1.2.9. La contracción del mercado y cambio de giro. 

A partir de finales de 1980, empezaron problemas con las ven 
tas. Los modelos del diseñador no tuvieron éxito y resulta­
ron muy caros. En enero y febrero de 1981 no hubo ventas y­
en marzo y abril las ventas fueron muy baJas. Las boutiques 
estaban vendiendo poco y los almacenes daban preferencia R -

las grandes compañlas que ofreclan precios més baJos. 
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Al mismo tiempo, el banco empezó a restringir el crédito y -
empezaron loó problemas para conseguir préstamos Para pagar­
los embarques de Inglaterra. Fue necesario cancelar algunos 
pedidos y buscar la manera de vender lo que ya venia en cam1 
no, ya que los Ingresos apenas cubr!an los salarlos. 

Con mucha tela en bodega y pocas ventas en mayo de 1981, las 
socias se entrevistaron con un representante del f!l!al de -
una empresa transnac!onal. La proposición: venderles las tª 
las y proporcionar la maquila de éstas. 

Aceptaron la proposición y Proporcionaron asesorla para ha-­
cer los cambios Internos necesarios para la maquila. Se cam 
b!ó la maquinaria t!po casera por maquinaria Industrial de -
segunda mano (6 rectas y una overlock de 5 h!Jos); con este­
tlPo de maquinaria hubo necesidad de una Instalación eléctrl 
ca tr!fés!ca. A partir de esta fecha se retiraron las maqui 
nas prestadas y se vendieron las maquinas caseras a aJgunas­
costureras en abonos. 

Mandaron dos asesores: uno que proponla métodos para lncre-­
mentar el rendimiento de las costureras y otro que enseñaba­
ª -las costureras a usar las maquinas y mantenerlas funcionan 
do. La división del trabaJo dentro del taller también cam-­
bló: cada costurera hacia un sólo paso en la construcción de 

la prenda, con cuota diaria. Los asesores prestaron un crQ 
nómetro y formas para tomar y anotar tiempos. 

En noviembre de 1981 se contratól.lla supervisora, una Joven -
con experiencia en fébr!cas grandes y en los metodos de fa-­
brlcaclOn propuestos por los asesores. Esta Joven fue centro 



de conflicto dentro del taller. Las costureras resent!an Ja 
tmpostclOn de una persona con mayor autoridad. Se termino -
el ambiente de cordialidad que habla entre las empleadas - ya 

no les daba permiso para atender asuntos personales en horas 
de trabaJo, porque significaba detener la linea de produc- -
clón o una reducción en su cuota. 

La presión fue tal por parte de las costureras que la super­
visora, al cabo de dos semanas y media se retiró, 

Otro de Jos problemas en esta etapa fue el control de call-­
dad Impuesto por la compañia contratlstai una puntada demas­
slgntflcaba el rechazo del trabaJo y rehacer o corregir el -
error a costo del taller. 

Las costureras nunca aceptaron esta forma de trabaJar baJo -
presión ni tampoco lograron la preclsl6n necesaria. Después 
de varios meses de batallar con estos problemas Junto con Ja 
Inconsistencia de pedidos por Parte del contratista, se ce-­
rro el taller en agosto de 1982. 
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1.3. Los problemas Internos. 

1.3.1. El costo de la legalidad. 

En "El otro sendero•, Hernando de Soto expone los resultados de -
una simulación de tramitar ventanilla por ventanilla, la constlty 
clOn de un pequeño taller de confección de prendas de vestir. - -
"Los resultados arroJaron que una persona modesta debla tramitar­
durante 289 dlas antes de obtener los once requisitos previos a -
la lnstalac!On de una pequeña Industria" C4l. Señala que no solª 
mente hay considerables restricciones en el acceso a la Industria 
formal, sino que la Ineficiencia del sistema demasiado burocrati­
zado lmpl tea que "los costos de permanencia en la formal !dad re-­
presentan el 347.7% de sus utilidades después de Impuestos Y el -
11.3% de sus costos de producción" C5l. Su estudio Indica que- -
"el 21.7X de los costos de permanencia son tributarlos; el 72.7%­
costos legales no tributarlos; y el 5.6X restante, costos por el­
uso de servicios Públicos• C6l. 

En el caso de Telas y Confecciones San JerOnlmo,no Podemos atrl-­
bulr los problemas esenciales al cumplimiento de tramites lega- -
les. Estos tramites estaban al cargo de un chofer y una contado­
ra, Quienes prestaban sus servicios al taller sin remuneración- -
C7). Asl que, a pesar del hecho que las gestiones requieran de -
gran parte del tiempo productivo de estas personas, no significa­
ba la desv1ac1on de recursos hacia el cumPllmlento de tramites. -
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Esto no quiere decir que las reglamentaciones y ;egulaclones of 1-
clales no son excesivas. Para una empresa pequeña tienen un efe~ 
to encarecedor sobre las actividades en la medida en que hay que­
destinar recursos a su cumplimiento. Estos recursos podrlan ser­
empleados en actividades més productivas. 

Otro Problema relacionado con la legalidad son las cargas trtbutª 
rtas y aportaciones al seguro social, JNFONAVIL la Cémara del Ve~ 
tldo, etc .. Debido a la situación económica del pals, las utili­
dades han caldo, mientras las contribuciones fiscales aumentan. -
"México forma parte de los diez paises con mayores tasas lmposltl 
vas del mundo y ésto, aunado a la situación económica de crlsls,­
resulta un atractivo Importante para el desarrollo de la economla 
subterránea .... " (8). Por otro lado, Ja falta de una legislación 
por estratos significa que la pequeña Industria paga la misma ta­
rifa que la gran Industria. Aunque Hernando de Soto considera- -
que la tasa Impositiva tiene menor Importancia que el costo de- -
los trémltes, en el caso de Telas y Confecciones San Jerónimo, el 
pago de las obligaciones afectó en gran medida su prosperidad . 
. un pequeño taller con escasos recursos, para cumplir con la legall 
dad, tiene que sacrificar 1nvers1ones·y bienes de capital. 

La ley exige cuotas para la Cémara de la Industria correspondien­
te, en este caso la Cémara del Vestido. La ley les da derecho a­
las cémaras de cobrar cuotas obligatorias, o de lo contrario la -
empresa seré reportada ante la Secretarla de Comercio Y Fomento -
Industrial, quien a su vez la reportaré a la Secretarla de- - - -
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Hacienda y Crédito Público, la cual Impondrá una multa, pero no -
establece para la pequeña Industria ningún beneficio a cambio de­
esa cuota. Lo único que recibió el taller por ser Inscrito en la 
Cámara era un·a hoja Informativa, generalmente dedicada a señalar­
los cambios en el salarlo mlnlmo u obligaciones legales de la In­
dustria, que llegaba con Irregularidad. 

Durante el periodo que operó el taller, a consecuencia de la ln-­
flaclón y los ajustes en el salarlo m!nlmo, las cuotas del IMSS -
sublan hasta llegar al grupo más alto <Wl. El !MSS ha crecido- -
considerablemente en los últimos años y presenta los mismos pro-­
blemas burocráticos que el resto del sector Público. Por eso las 
costureras no aprovechaban Plenamente el servicio médico que ofr~ 
ció este lnstl tuto .. Para cuestiones de menor Importancia, prefe­
rlan consultar al médico local. SolamP.nte recurrlan al IMSS para 
casos que lmPllcaban un mayor gasto. 
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1.3.2. Problemas de Productividad. 

Hernando de Soto señala aue "la prosperidad de una empresa no de­
riva tanto de que haga bien o mal su trabajo, cuanto de los cos-­
tos que le Impone el Derecho" (9). Uno de los problemas mas gra­
ves del taller fue la baja productividad y la lnconslstaicla en cª 
lldad. El nivel de productividad no solamente se relaciona con -
las técnicas empleadas, sino con la capacidad y actitud de los- -
trabaJadores. Estos elementos afectaron mucho mas el excedente­
generado QUG los costos de la legal !dad. 

Desde luego, el hecho de emplear costureras con poca experiencia­
tiende a bajar la productividad. La mayorla de ellas si alcanza­
ron un adiestramiento adecuado en el maneJo de las méqulnas, pero 
no lograron consistencia en el trabajo, El problema se relaciona 
con su actitud hacia el trabaJo aue ocasionaba grandes varlaclo-­
nes en la calidad aue produclan. Necesitaban constante vlgllan-­
cla aue no siempre es posible en un taller pequeño donde las so-­
etas desempeñan múltiples cargos !supervisor, vendedor, compra- -
dor, etc.>. Asl aue el resultado en numerosas ocasiones fue la -
repetlc!On del trabaJo mal hecho a expensas del taller. 

"En una sociedad rural o urbano-tradlclonaL las relaciones soclª 
les o humanas (familiares, POlltlcas, de trabaJo, etc.) se mol- -
deen en términos mas bien lnforma!es o cara a cara, lo cual lE~ -
concede una muy alta connotación emocional Y las hace del todo- -
aJenas a los rigores de una organización burocrético-raclonal "- -
ClOJ, El problema de la productividad no es únicamente un- - - -
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problema de educación formal, sino se relaciona con patrones cul­
'turales vigentes. La mayorla de las costureras vlvlan por el Ce­
rro del Judlo, una area "marglrala" (11) QJe se desarrolló par los asen-­
tamlentos de mlgrantes rurales, QUlaies formaron grupos basados en 
lazos de tradición cultural por un mismo lugar de origen. Sus r~ 
Jaclones sociales tienden a proyectarse hacia el trabajo. Las- -

·lealtades y compromisos en función al grupo social o sus propios­
Intereses prevalecen en la relación con la empresa. Estas actlty 
des dificultan las posibilidades de desarrollar un trabajo coope­
rado y sometido a reglas Impersonales y objetivas. 

Durante la segunda etapa del taller, cuando maquilaba prendas pr~ 
vlamente cortadas en el centro de la ciudad, esta tendencia fue -
aún más notable. Para este tipo de producción fue necesario reor 
denar el taller Internamente. Cada costurera se dedicaba a un SQ 

lo paso en la construcción de la Prenda. El tiempo y la calidad­
son fundamentales para la producción en linea. Se contrató una -
supervisora para ver que la linea funcionaba sin alteraciones.- -
checando tiempo y revisando calidad. Las costureras rechazaron -
totalme~te a Ja •intrusa" y adoptaron actitudes que ocasionaron -
su renuencia con apenas dos semanas y media trabajando en el ta-­
ller. 

•Las formas de pensamiento y el tipo y jerarqula de valores que -
exigen las nuevas tecnologtas de Producción, resultan muy diferen 
tes a las que configuran la ldeologta y cultura tradicionales,,- -
<12>. El cambio de un ambiente familiar a Ja organización moderna 
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fue dificil para las costureras acostumbradas a formas de soclall 
zaclón tradicional. Probablemente su edad Interviene, la edad- -
promedio era de 34 años. Las industrias modernas pref leren em- -
plear Jóvenes tanto por su productividad como por su adaptablll-­
dad. Prueba de esto es el caso de las maquiladores de la fronte­
ra norte que contratan a Jóvenes sin experiencia para darles cur­
sos de capacitación dentro de la fábrica; as! les permite desarrQ 
llar actitudes objetivas en cuanto al trabaJo. En la pequeña In­
dustria de la confección, algunos productores resuelven el probl~ 

ma de la productividad pagando a destajo. As! solamente le pagan 
a la costurera de acuerdo con Jo que produce y eliminan las pérdl 
das Incurridas por trabajo mal hecho o errores. 

SI en Ja primera etapa, el taller logró generar ganancias, fue a­
través de .las Importaciones de las telas, no en el área de la PrQ 
ducclón. En la segunda etapa la falta de rapidez de las costure­
ras y Ja Inconsistente calidad no garantizaron una ganancia que -
cubriera Jos gastos flJos. 
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1.3,3. Los problemas de comercialización. 

Por el tipo de ~reducto - vestido fino confeccionado en tela lm-­
portada - el mercado es bastapte reducido. Cuando el taller empg 
zó a operar gran proporción de la clase media alta hacia sus com­
pras en el extranJero, ya que el boom del petróleo suministró es­
ta clase con divisas. No solamente se enfrentaba a un mercado 11 
mltado, sino a la competencia de las marcas ya conocidas, sobre -
todo las de fama mundial manufacturadas por los filiales de las -
transnaclonales en México. 

Lograron Introducirse al mercado por recomendaciones personales a 
los compradores de los grandes almacenes. Dentro de la clase me­
dia mexicana hay cierta fraternidad entre personas del mismo ori­
gen social, filiación religiosa, antecedentes educacionales, o hª 
bltantes de la misma colonia. Ser miembro de esta élite fue de -
gran ventaJa para Promover el 'taller comercialmente. Asl que,- -
las relaclones con los grandes almacenes se Iniciaron por la vla­
de la "fraternidad" social. 

Mientras duró el boom petrolero, estos comercios fueron sus meJo­
res cll~ntes. Generalmente, los grandes almacenes compraban dos­
veces al año, para la temporada de Primavera y para el Invierno.­
para sus epócas de rebaJ a lntroc1Jclan un tlPO de mercancla mas barata 
c¡ue compraban a los grandes fabricantes. Una vez Q.Je aparece la cri­
sis (desde Principios de 1981) las ventas a los almacenes Pararon 
repentinamente. Con los aumentos en salarlos, mater.las Primas y-
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servicios. era dificil mantener Precios. Los grandes Productores 
nacionales. Quienes se aprovechaban de los talleres clandesttnos­
para maoullar sus productos, eran los únicos que lograron abatir­
costos y seguir como proveedores de estos almacenes. 

Para complementar las ventas y establecer una producción constan­
te recurrieron a las boutiques. Estas tiendas compran en menor -
escala. pero de manera más continua, Las relaciones con las bou­
tiques, como se menciono antes, fueron bastante Insatisfactorias. 
Buscan grandes ganancias transfiriendo cualquier pérdida al pro-­
ductor. En ocasiones tardaban hasta 3 meses en pagar la mercan-­
eta o a veces ni pagaban. El Ineficiente sistema Jurldico no da­
apoyo legal ante estos abusos, Una denuncia implica mayores Pér­
didas aan. As! que estos casos se anotaron como parte de Ja expª 
rlencla práctica y para tomar precauciones en el futuro. 

1.3.4. Aspectos financieros. 

cuando la empresa empezó a operar. contaba con un capital Inicial 
de cincuenta mil pesos, en realidad un préstamo. Con este caPl-­
tal. se compraron las primeras máquinas <al contado>, materia Pri­
ma, pagaron los tramites legales y gastos flJos como salarlos,- -
luz, IHSS. renta, etc .. 

Para sostener la actlvldad·productlva Y pagar el primer embarq·!e­
de telas de Inglaterra programado para llegar en noviembre. Ja em 
presa PldlO un préstamo bancario. Pudo conseguir éste y const- -
gulentes Préstamos bancarios. gracias a las referencias de- - - -
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conocidos con prósperas empresas. Una vez més fueron muy útiles 
los lazos sociales. Los préstamos bancarios se ped!an únicamen­
te para pagar las telas, hasta principios de 1981 cuando resultó 
Imposible conseguir crédito. Estos préstamos se pagaban cuando­
se vend!a la mercancla ya confeccionada. 

Las socias relnvertlrén las ganancias en nueva maquinaria y la -
construcción de otro cuarto. La situación financiera siempre- -
fue algo Inestable, un mes sin pedidos o con poca producción - -
afectaba bastante su situación. En los dos primeros años de opg 
ración no lograron dominar el mercado y estaban suJetos a los- -
precios de los compradores. 

cuando empezaron a sentir .la crisis a Partir de principios de- -
1981 la única alternativa era vender las telas en bodega, Inver­
tir en otro tipo de maquinaria (de segunda mano) y·camblar el gl 
ro de Ja producción a la maquila que eliminaba la necesidad de -
comprar materia Prima. 

Para detalles financieros consultar el apéndice. 



1 .4. El problema fundamental; lexceso de burocracia o poca productivi­
dad? 

El enfoque neollberal atribuye los problemas fundamentales de la­
PeQueña Industria al cumplimiento con los requisitos legales de -
registro y las obligaciones fiscales y laborales que Implican la­
legalidad. A consecuencia. én los últimos años. ha surgido un- -
sector que opera fuera de los limites de la lnstltuclonalldad.- -
puesto que le resulta Imposible cumplir con la excesiva reglamen­
tación. aunque existiera Ja voluntad de hacerlo. 

El caso de Telas y Confecciones San Jerónimo. nos señala que la -
realidad es otra. El cumplimiento con las obligaciones legales.­
el pago de salarlos m!nlmos. as! como también el pago de las con­
tribuciones al seguro social. únicamente modificó el excedente g~ 
nerado. El problema esencial fue la Ineficiencia al nivel produ~ 

tlvo que reduce las posibilidades de competir en el mercado.· Aun 
Que en la primera etapa la baJa productividad fue compensada por­
Jas ganancias producidas por Ja venta de telas Importadas. en Ja­
etapa dedicada a la maquila. la Ineficiencia productiva es evlden 
te. En última Instancia el taller ceso sus operaciones. no por -
Presiones orJglnadaS por la legalidad. sino por su situación desven 
taJosa frente a las empresas mas grandes. altamente productivas. 

Las tésls de Hernando de Soto tienden a simplificar demasiado ~!­
Problema de la pequeña Industria. Compara la etapa actual de 1n­
dustr1a11zac1on de América Latina con la etapa mercantilista de -



los paises Industrializados. El rasgo esencial de este periodo -
·fue el Predominio de pequeños grupos de poder que controlen la- -
producción. La solución para América Latina, como Jo fue para- -
los paises Industrializados, es la democracia polltlca y la llbe­
rallzaclOn de la economla. Según esta teorla, los pequeños empr~ 
sarros representan los verdaderos capitalista, pero su potenclal­
para desarrollarse ha sido obstaculizado por el Estado; por lo- -
tanto recurren a la Informalidad. 

Este enfoque considera los Problemas de la pequeña Industria en -
términos del proceso seguido por los paises lndustrlallzados. No 
toma en cuenta la evoluclOn particular de Ja reglón. La pequeña­
Industria ha sido arrinconada en el proceso de lndustrlallzaclón­
por las alianzas entre el Estado y los empresarios: por las poJl­
tlcas de desarrollo que favorecen la Inversión extranjera; por1.11a 
acelerada Industrialización acompañada por el crecimiento despro­
porcionado de fuerza de trabajo; y por la modernización parcial -
que Impide aumentar su Productividad. En los siguientes capltu-­
los examinamos estos elementos cai mas detalle, con el fin de se­
nalar s~ relación con las dificultades que enfrenta la pequeña la 

dustrla y las causas de su baja productividad. 
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2. La pequeña Industria. 

2.1. Introducción. 

Actualmente dentro de Ja pequeña Industria hay gran heterogenei­
dad, no solamente en términos de capital, formas de producción.­
tamaño relativo y organización Interna, sino también en cuanto -
a su situación legal, De ah! han surgido una gran variedad de -
definiciones que tratan de ubicar estas empresas en el subsector 
mtcro o pequeño. Estas def!n!c!ones se apoyan en elementos comg 
nes para agrupar a las Industrias y necesariamente Imponen 11- -
neas dlvtsorlas arbitrarlas para separar un subsector de otro- -
(según número de empleados, caPltaL etc. l. Generalmente hay- -
una dlvlston taJante entre lo formal e Informal que elimina to-­
das las poslbllldades de formas hlbrldas o aspectos comunes que­
lmPllcan continuidad entre los dos sectores. De ah! viene la dl 
flcultad de ubicar al taller Telas y Confecciones San Jerónimo -
de un subsector a otro. 

Por otro lado, la gran heterogeneidad de tipos y formas de pro-­
ducc!O~ dentro de la pequeña Industria se refleJ a en la variedad 
de problemas y obstéculos que enfrentan. Según su compostc!On,­
su capital, sus formas productivas, sus formas de comerclallza-­
clOn y su acceso a financiamiento varlan sus Problemas Internos. 
A pesar de manifestarse en diferentes formas, últimamente las dl 
flcultades Internas de una empresa se relacionan con su falta de 
competitividad en el mercado. 



Uno de los principales factores de la crisis actual en la peQue­
ña Industria, es la falta de polltlcas oficiales QUe Impulsan e§ 
te sector. 

La existencia de grandes desajustes estructurales del aparato- -
productivo y distributivo ha marginado la participación de la pg 
Queña Industria en el mercado. Préctlcas comerciales, como las­
ventas de productos por debajo de los costos de producción Para­
el lmlnar la competencia, o precios diferenciales por zonas para­
ganar mercados, afecta a peQueñas unidades de producción Que no-

· pueden competir bajo estas condiciones. 

A continuación se propone analizar algunas de las diferentes elª 
slflcaclones de la micro y pequeña Industria para ubicar al ta-­
ller Telas y Confecciones San Jerónimo. Por otro lado, analizar 
los Problemas generales de la peQueña Industria buscando sus cau­
sas. 
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2.2 lM!cro o pequeña industria? 

El sector Industrial mexicano manifiesta gran heterogenP.ldad­
de tamaño y formas de organización. Generalmente se hace una 
distinción entre pequeña, mediana y gran Industria, y recien­
temente. se agrega mlcrolndustria. Estas divisiones se efec­
túan en términos de tamaño relativo: número de trabaJadores,­
capltal, producción, tipo de tecnologla empleada, su papel en 
el mercado o una combinación de algunos de los criterios. A­
continuación se presentan algunas definiciones que sirven pa­
ra Ilustrar las grandes discrepancias de opinión referente a­
la micro y pequeña Industria. 

La definición oficial presentado en el decreto que declara de 
Interés público el desarrollo integral de la micro y pequeña­
tndustria C30 abril 19851, reconoce como mlcrolndustrla aqug 
lla que tiene de 1 a 15 trabaJadores y ventas de 80 millones, 
mientras la pequeña Industria es la que ocupa de 16 a 100 trª 
baladores y sus ventas son de 1,000 millones Cll. 

Evl~entemente para desarrollar programas de promoción ofl-- -
clal, es necesaria una definición clara de los subsectores CQ 

mo punto de partida. A pesar de señalar una división en tér­
minos de número de trabajadores y capital generado, no hay r~ 
ferencla al tipo de trabajo empleado <asalariado o no asala-­
rladol. Recientemente el sector Informal ha ganado la aten-­
clón Pública como fuente de crecimiento económico Y medio de­
solucionar el desempleo. Tal vez, la definición of lclal- - -
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omite especlflcamente una segmentación basada en el tipo de -
trabajo empleado de acuerdo con sus aspiraciones de lncorpo-­
rar al sector Informal en eJ nuevo patrón de desarrollo Cse-­
cundarlo-exportadorl. 

La Organización Internacional del Trabajo COITl señala como -
las caracter!stlcas més Importantes de la mlcrolndustrla: - -
"ser de propiedad familiar; tener una escala reducida de ope­
ración; emplear técnicas Intensivas en trabaJo; emplear Insu­
mos locales; operar en mercados altamente competitivos; faci­
lidad de entrada a las actividades; emplear habilidades adqul 
rldas fuera del sistema formal de enseñanza" (2), Esta defi­
nición aparentemente se refiere únicamente a unidades produc­
tivas Informales y excluye aauellas que tienen algunos empleª 
dos asalariados, Parece basarse en la simplificada dlctomla­
formal - Informal donde la pequeña empresa formal manlflesta­
caracterlstlcas opuestas. La reducción a un esquema con dos­
extremos tiende a eliminar la variedad de situaciones y for-­
mas de organización aue existen en la pequeña .y mlcrolndus-­
trla. 

Alfonso Mercado en "Un estudio sobre la transferencia de tec­
nologla en la Industria mexicana del vestido", define a esta­
blecimientos como muy pequeños si ocupan hasta cinco personas 
y pequeños si emplean de 6 a 25 personas C3>. Aunque no l ' -
Introduce en su deflnlclOn a lo largo del articulo, señal. la 
Interacción que hay entre el sector formal e Informal a tra-­
vés de la transferencia de tecnotogla Y habilidades. 
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Por otro lado, Alfonso Ortega en "La mujer trabajadora de la· 
lndustrla de la confección de prendas de vestir. Caso de las 
costureras de la mediana, pequeña empresa y talleres de la- -
confección en el centro de la ciudad de t-!éxlco" divide la In­
dustria según el número de empleados; talleres de 5 a 20 ocu­
pados; pequeña empresa, la de 21 a 50 ocupados, etc .. 

El autor Indica oue hay una concentración de la mujer en los­
Primeros estratos Ctal !eres y peoueña empresa> "donde el ni-­
ve! de organización y tecnolog!a no reouleren de personal es­
pecialmente calificado" <4>. Utilizan, sobre todo, la mujer­
porque Implica un salarlo menor. Estas empresas adoptan tac­
tlcas como el empleo temporal aue ahorra cumplir con las pre~ 
tactones oue exige la ley. 

En su trabaJo: "Las trabaJadoras a domicilio en el Distrito -
Federal", Ma. Jngrtd Alonso, define el taller familiar y la -
pequeña Industria. Los tal Jeres faml ! lares "son aouel Jos en­
los que exclusivamente trabajan los cónyuges, sus ascendlen-­
tes y pupilos" (5); el trabajo se realiza en casa o habita- -
clón. "La pequeña Industria se distingue de la Industria fa­
miliar por el número de trabajadores que en ella prestan sus­
servicios• C6l. La pequeña Industria es aouella que tenga a­
su servicio hasta 10 trabajadores cuando hay maquinaria y hai 
ta 20 cuando no la hay, en el caso de artesanos, por eJemplo. 
La autora señala Que la pequeña Industria. la Industria fami­
liar y el trabaJo a domicilio, están Interrelacionados. En -
cada tipo hay debilidad económica entre quienes brestan sus -
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servicios y "con frecuencia es aprovechado por personas poco­
escrupulosas, dando Jugar a una competencia desleal entre - -
ellos" C7l. 

Francisco Glner de los Rlos en "Very Small Industrial - - - -
Enterprlses In Mexlco" define la mlcrolndustrla como aouella­
oue "por carecer de recursos suficientes o por su misma forma 
de organización, presentan las siguientes pecul larldades: las 
decisiones de producción al Interior de la empresa no son to­
madas basandose exclusivamente en criterios de rentabilldad,­
slno que se ven influidas por decisiones de consumo que en -
las empresas mas grandes no afectarlan las decisiones de pro­
ducción. Ademas es frecuente encontrar en este segmento, em­
presas que hacen uso de trabajo familiar o que una parte lm-­
portante de Jos trabajadores son propietarios que se asignan­
una remuneración" <B>. 

Clasifica la mlcrolndustrla en base a tres criterios: 

al La forma en que se reclutan a los trabajadores, es decir, 
la Proporción asalariada y no asalariada dentro de la em­
presa; 

b) La relación entre los trabajadores no asalariados: perte­
necen a la misma familia o unidad de consumo; 

el El tipo de conocimientos del trabajador empleado: pod• :a­
el trabajador no asalariado encontrar empleo en el mer~o­

do. 
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En base a estos elementos Glner de los Rlos sugiere tres ti-­
pos dentro de la mlcrolndustrla: el tipo familiar. la cooperª 
tlva Y los pequeños talleres capitalistas. También señala la 
posibilidad de subtipos y combinaciones de tipos. 

lCómo clasificar el taller de costura Telas y Confecciones- -
San Jerónimo?. La !!nea para diferenciar las caracterlstlcas 
de la micro y pequeña Industria está bastante confusa. SI In 
tentamos una clasificación en base a número de empleados, al­
gunas definiciones lo ubican en la mlcroindustrla, otras en -
la pequeña Industria. En sus Inicios, el taller contaba con-
3 empleadas Que fueron aumentado a lo largo de sus cuatro - -
años de operación, para llegar a 9. El número de trabaJado-­
ras fluctuaba según el peso del trabaJo,Io que dificulta pre­
cisar su sitio en el esquema de subsectores. Apenas llega a­
clasificarse como pequeña por número de trabajadores según Ja . 
definición de algunas Investigaciones, pero estaba bastante -
lejos de la cifra oficial. Los apoyos oficiales para Ja pe-­
queña Industria excluyen empresas del tamaño del taller y en­
la época en que ooeraba no habla referencia al nivel mlcroem­
presa. 

Por otro lado el taller manifiesta caracterrstlcas que la OIT 
señala como t!olcas de la m!crolndustrla. En su primera eta­
pa sobre todo, emoleaba técnicas Intensivas en trabaJo: máqul 
nas de coser caseras, Plancha casera y elevada proporción de­
costura de mano. Otra caracterlstlca peculiar de la mlcroem­
presa es utilizar habilidades adQulrldas fuera óel sistema- -
formal de enseñanza. De las costureras empleadas durante los 

¡ 
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cuatro años, únicamente dos hablan tomado algún curso de capª 
citación formal; las demas aprendieron de sus compañeras de -
trabajo o en otro taller. En este tipo de taller no se exige 
un nivel mlntmo de educaclór. como es el caso de las fábricas­
más grandes y la mayorla tenla un nivel bajo; pocas hablan- -
terminado la Primaria. 

El taller estaba ubicado en una zona de renta reducida y al -
principio no contaba con Instalaciones especiales, aunQue cum 
piló con las exigencias oficiales. Las empleadas vivlan cer­
ca del taller y por estar situado próximo a áreas marginadas­
contaba con mano de obra abundante. 

Como nuevos elementos se reclutaban por recomendaciones persQ 
nales, las costureras generalmente tenlan algún pariente tra­
bajando en el taller. 

En cambio hay caracterlstlcas Que relacionaban la empresa con 
el sector moderno. En la Primera etapa trabajaban con mate-­
ria prima Importada y se financiaba por Préstamos bancarios.­
La comercialización del producto y su penetración en la mayo­
ria de comercios dedicados a su venta, también lo enlaza con­
sectores avanzados. En la segunda etapa, cuando se dedicó a­
la maQulla, la organización Interna del taller parecta la de­
una fábrica grande en menor escala. Casi todo el proceso ce­
producción se hacia en máQulna, se organizó el Procedlmler·0-
o ensamble de la prenda con una marcada división del trabajo­
Y cada costurera era responsable de preparar su tarea a tiem­
po para la que segula en la linea de producción. 
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Siendo as!. lCómo clasificamos el taller?. 

En primer lugar pertenece al sector formal, ya Que se cumplla 
con todos los requisitos oficiales. En cuanto al subsector -
Industrial no hay lineas claras que lo definan. Mientras Que 
manifiesta elementos organizativos de la pequeña Industria, -
también presenta otros tlplcos de la mlcrolndustrla. 

Un rasgo esencial es su adaptabilidad al mercado Jo cual lm-­
Pllca fluctuaciones constantes en el número de empleados y- -
cambios en el érea de producción según las ventas. Estos el~ 
mentas dificultan aún més la clasificación. 

SI en un primer momento predominan rasgos que lo relacionan -
con la mlcrolndustrla, en el momento de suspensión de produc­
ción parece ser que sus caracterlstlcas esenciales ligan la -
empresa a la pequeña Industria. 
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2.3 El por Qué de los problemas de la peQueña Industria. 

No solamente es dificil clasificar la peQueña Industria por su -
gran heterogeneidad. sino al querer analizar sus problemas en gg 
neral nos encontramos ante el mismo tipo de obstéculos. Cada- -
unidad Productiva se enfrenta a una serle de barreras especlfl-­
cas de acuerdo con el caso particular. A nivel Interno pueden­
Incluir problemas financieros, tecnológicos, de productividad, -
de materias primas o combinaciones de éstos . 

. Generalmente la pequeña Industria se encuentra en desventaja con 
las grandes empresas en la compra de sus materias Primas. La- -
falta de capital o financiamiento elimina la posibilidad de com­
prar por mayoreo. Deben comprar al menudeo, a precios més altos 
o, buscando economizar, sacrifican calidad. En tiempo de crisis 
o cuando hay escasez de recursos, como fue el caso de Telas y- -
Confecciones San Jerónimo, recurren a la subcontraccloo, CUl elimina­
la necesidad de comprar materias Primas. Las obligaciones con-­
tratadas con los trabajadores y los gastos fijos <renta, luz, -
I.M.s.s., etc.> en un momento de problemas financieros severos.~ 

obligan a los pequeños empresarios a buscar una solución Que re­
duce sus gastos. La subcontracclOn puede ofrecer ventajas, pero 
también Implica riesgos. SI la empresa depende de un cliente Pg 
ra abastecerse de trabaJo, en el momento en que se contrae el- -
mercado, el afectado es el maqullador, no la compañia contra•cn­
te. 
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Otro Problema comOn en la pequeña Industria es la falta de acce­
so a una tecnologla avanzada. Predominan procesos Productivos -
de tlPo manual y con baJo grado de mecanlzaclOn. Por la falta -
del capital necesario para comprar maquinaria nueva, es común la 
transferencia de maquinaria usada de sectores més avanzados; - -
aunque con la crisis hasta los precios de maquinaria de segunda­
mano, son inalcanzables para el pequeño empresario. Otro aspec­
to relacionado con la tecnoJogla son las técnicas utilizadas en­
e! proceso productivo. La falta de lnformaclOn acerca de técni­
cas modernas, afecta la eficiencia y la calidad del producto, -
En muchas ocasiones tienen que Ingeniar alguna parte del proceso 
productivo ensayando alternativas hasta llegar a una soluclOn- -
viable; Ja soJuclOn no es siempre la mas eficiente o réPlda. 

La pequeña Industria no logra captar trabajadores calificados, -
quienes son absorbidos por la gran Industria. El empresario de­
be entrenar la mano de obra no-calificada que, en muchos casos -
una vez adiestrada busca trabajo mejor remunerado, 

Hay carencia de lnformaclOn fiscal, econOmlca y laboral que ayu­
da la toma de decisiones sobre la producclOn o medidas para pro­
tegerse, sobre todo en época de crisis. El desconocimiento del­
Orden adm1nlst.ratlvo y financiero Inhiben la competitividad de -
la empresa que se encuentra en desventaja con la grande emPresa­
donde un eJecutlvo tiene acceso a todo tipo de Información y an~ 
lisis económico. 
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Por otro lado hay dificultades para obtener préstamos bancarios, -
sobre todo si tienen que basarse en sus propios recursos. La fal­
ta de conocimiento sobre los mecanismos existentes para el otorga­
miento de crédito e Ignorancia respecto a recursos ofrecidos por -
la banca de fomento, asl como los tramites necesarios para la expg 
dlclón de créditos desalienta la búsqueda de financiamiento en 1n1 
tltuclones bancarias. 

Otro obstéculo que enfrenta la pequeña Industria, es el cumpllmlen 
to con los requisitos legales. Muchas empresas no cuentan con - -
asesorla y desconocen sus obligaciones. Una manera de solucionar­
e! problema es la mordida que resulta mas sencilla que enfrentarse 
a una serle de burócratas, quienes parecen compl !car aún més el- -
asunto. 

Estos problemas se manifiestan de manera variada, de acuerdo con -
la empresa. Aunque hay gran heterogeneidad en la forma en que los 
problemas se revelan al nivel Interno, todas se relacionan con fa~ 
tares externos a la empresa. La pequeña Industria no esta en con­
diciones de competir con las grandes empresas que controlan el mer 
cado y esto es el resultado del desarrollo Industrial que ha segul 
do el pals. Las Polltlcas de desarrollo Industrial han sido orlen 
tadas hacia la expansión de la gran Industria deJando a la pequeña 
Industria sobrevivir como pueda. Mientras la gran Industria recl­
blO apoyo directo e Indirecto (financiero, fiscal, servicios.­
etc.>. la pequeña Industria ha sido obligada a encargarse de su- -
propio desarrollo, generalmente enfrentandose a gastos relatlvamen 
te mas al tos. 
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Podemos tomar el eJemplo de la Industria del vestido para llus-­
trar lo que ha pasado con la pequeña Industria. A partir de los 
años cuarenta, cuando la modernización empezó a ser fundamental­
en las poJltlcas de desarrollo, hay cambios Importantes en la- -
producción de prendas de vestir. De "una base artesanal dedica­
da a Ja Producción de algunas prendas de vestir hechas de manta­
Y otras telas de algodón" C9l, se modifica la producción a favor 
de fébr!cas de ropa, ya no de tipo artesanal. En lugar de man-­
dar hacer sus prendas con telas compradas, la gente empieza a- -
comprar. ropa ya hecha en fébrlcas. En la medida en que aumenta­
la demanda, aumentan las fébr!cas. 

El apoyo oficial se dirigió hacia las unidades de producción més­
grandes. Hay falta de Interés en la pequeña Industria, ya que -
no es considerada el sector més d!némlco Para llevar a cabo el -
proceso de modernización. La creación del Fondo de Garantla pa­
ra la Pequeña y Mediana Industria <FOGAINl, en 1953 fue la única 
muestra de Interés en este sector. 

El est.udlo de Mercado, Juarez y Arlsty, demuestra el descenso en 
Ja Presencia de la pequeña Industria formal que confecciona pren 
das de vestir. Entre 1965 - 1975 las fébrlcas formales muy pe-­
quenas <hasta 5 personas> disminuyen en números absolutos de - -
2,256 a 1,587 y las pequeñas <6-25 personas> aumentan de 754-949 
mientras las formales grandes aumentan de 116 a 161. SI tomamos 
en cuenta el valor agregado, el sector muy pequeño disminuye- -
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mientras el grande aumenta considerablemente <en un 10%). Hay una 
tendencia hacia la concentración Industrial en pocas empresas y el 
crecimiento limitado de las pequeñas empresas. 

"El 52% del empleo estable y productivo lo genera la micro y pequª 
ña Industria del pals; ademas de contribuir a una meJor dlstrlbu-­
clón del Ingreso, meJora la balanza de pagos y equilibra el desa-­
rrollo regional al utilizar en mayor grado los recursos naclona- -
les; por esto es Parte fundamental de los Procesos de recuperación 
y reordenación de la econom!a y del cambio estructural del aparato 
Productivo; en virtud de tener una amplia flexibilidad operatlva,­
requlere de corto tiempo para madurar sus Proyectos, aprovecha el­
ahorro familiar, forma empresarios, requiere tecnoJog!a del exte-­
rlor y no exporta sus utilidades" C9l. 

A pesar de las ventajas que ofrece la pequeña y micro Industria, -
sobre todo en tiempo de crisis, este sector no recibe apoyo ofl- -
clal. Según el anéllsls de Manuel Vl!lagómez Rodrlguez: el 99% no 
recibe los beneficios que establece la Ley de Cémaras de Comercio­
Y de las de Industria; el 95% no esté organizado en Uniones de Cr~ 
dlto Industriales; el 99.04% no es exportador permanente de manu-­
factura; el 97% no hace uso de los estimulas fiscales; el 93.1% no 
aprovecha de los recursos del Fondo de Fomento Económico; el - - -
90.06% no tiene controles de calidad confiables y actualizados oa­
ra competir en el exterior; el 99% solamente aprovecha el 30% º" -
su capacidad Instalada; el 99.07% no hace compras en común; el 90% 
esta en locales tmprovlsados con Instalaciones deficientes; el - -
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99.991 no registra su tecnologla, marcas, ni patenta sus Inventos; 
el 991 no tiene capacitación permanente ni programas de éste <10>. 

No solamente es preciso una legislación que apoye a este sector, -
sino hace falta el desarrollo de organizaciones colectivas o In- -
terempresarlales para la compra en común de materias primas, maoui 
narla, equipo y refacciones, la búsqueda de créditos, asistencia -
técnica y la venta y comercialización de sus productos. Solamente 
asl se podrá fortalecer a la micro y pequeña Industria aue ofrece­
una solución al problema del creciente desempleo. 



CAPITULO 111 

LA INDUSTRIA EN MEXICO: UN DESARROLLO DESIGUAL 
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3. LA INDUSTRIA: UN DESARROLLO DESIGUAL. 

3.1. INTRODUCCION. 

En gran parte la situación en que se encuentra la pequeña lndus-­
tlra esté relacionada con la dlnémlca que ha seguido el desarro--
1 !o Industrial en México. A consecuencia de este proceso se ob-­
serva en la actualidad el predominio de dos sectores: empresas -
fundadas en capital extranjero y el sector Informal. La pequeña­
Industria formal se encuentra en desventaja con el capital y alta 
tecno!ogla de la gran industria y con los reducidos costos de la­
industria Que se desarrolla en la informalidad. 

La Industria nacional se desarrolló con grandes deficiencias es-­
tructurales. La falta de liderazgo nacional ha deJado las ramas­
més dlnémlcas en manos de empresas extranJeras. La producción de 
bienes de capital depende del abasto del exterior, ya que la In­
dustria nacional no ha sido capaz de contribuir en su generación. 
A consecuencia, el sector industrial es el més fuerte generador -
de importaciones y su desarrollo esté sometido a la capacidad de­
exportación del sector primario o endeudamiento con los paises -
avanzados. El resultado es la ascendencia de empresas transnaclQ 
nales que tienen acceso a capital y tecno!ogla extranjera y un -
descenso en la presencia de empresas basadas en capital nacional, 
sobre todo la mediana y pequeña empresa. 

La pequeña Industria formal también compite con desventaJas con -
el sector Informa!. El crecimiento de este sector en los Oltlmos 
años se deriva de la creciente concentración de la población en -
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centros urbanos que ha sobrepasado la capacidad de absorción del­
sector secundarlo. El patrón de desarrollo Industrial Instaurado 
en el periodo postguerra esté basado en el modelo de Industriali­
zación de los paises centrales, De acuerdo con este modelo se -
busca el progreso tecnológico y elevar el uso de técnicas 1ntens1 
vas en capital. En un pals con acelerada urbanización y crecien­
te fuerza de trabajo el resultado ha sido la extensión progresiva 
del sector Informal. Este sector no ha sido Integrado en la lns­
tltuclonalldad, trabaja con reducidos costos basados en el uso In 
tenslvo de mano de obra y evasiones de obligaciones legales. 

Dentro de esta Perspectiva, a continuación se Propone examinar -
los Procesos que producleron los desequilibrios estructurales en­
la Industria con el fin de señalar las polltlcas de desarrollo y­
las aspiraciones del gran capital que han marginado la pequeña In 
dustrla formal. 
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3.2. El PROCESO DE INDUSTRIALIZACION EN AMERICA LATINA. 

El avance del capitalismo en la mayorla de los paises Iattnoamerl 
canos se relaciona con el Impacto del proceso de Industrializa- -
clón de los paises centrales a partir del siglo XIX. Las necesi­
dades que generó este proceso se traducen en la penetración del -
capital extranJero para el desarrollo de areas afines a sus pro-­
Dios Intereses. 

Durante el siglo XIX América Latina se convierte en proveedor de­
alimentos y materias primas para los paises de Europa. El domt-­
nlo del capital brltén!co estaba enfocado al desarrollo de una ID. 
fraestructura (ferrocarriles, puertos, carreteras> para facilitar 
el comercio: la venta de productos manufacturados béslcos y la -
compra de productos primarios. Este tipo de expansión mercant!l­
hlzo poco por modificar las estructuras predominantemente rurales 
de América Latina. En Pocas éreas la expansión capitalista prody 
Jo fuerza de trabajo libre para el desarrollo urbano-Industrial.­
El desarrollo urbano en este periodo se relaciona con "los habl-­
tos sociales y las prácticas de consumo de las él 1 tes locales" -
(1) y hay pocas posibilidades ocupacionales para los trabajadores 
rurales desplazados. 

"En el stglo XX el predominio de la Inversión y del comercio bri­
tánico en Latinoamérica fue reemplazado por el de los Estados Unl 
dos" (2). La pauta de la Inversión estadounidense desde el co- -
mtenzo del siglo se dirigió a la actividad productiva Primaria -
Cmlnerla y agricultura> que complementaba dtrectamen~e su - - -
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desarrollo Industrial. "la Inversión en la agricultura de planta­
ción, a menudo se halla directamente vinculada con el desarrollo­
de la Industria alimenticia y de Industrias conexas en los Esta-­
dos Unidos" C3l. 

La concentración de las funciones pollttcas económicas y cultura­
les en la ciudad de prtmacla C4l atrae a las élites terratenten--. 
tes y los comerciantes que manejan las Importaciones y exportaclQ 
nes. 

Empezó un proceso de concentración de Ingreso y poder de compra­
en las ciudades de prtmacla que contribuyó al crecimiento nacto-­
nal deformado <sectores modernos y sectores atrasados). Junto -
con la concentración de riqueza en unos pocos lugares, se observa 
el aumento en grupos urbanos marginados desplazados del campo, pª 
ro sin posibilidad de situarse dentro de la fuerza de trabajo ur­
bano asalariado. 

El Impacto del proceso de lndustrtaltzac!On en los Paises centra­
les, no modificó la proporción de mano de obra en el secundarlo -
en los paises dependientes. aunque empezó a evolucionar mar.o de -

·abra libre alrededor del sector primario exportador. La migra- -
c!On todavla tenla un caracter local y temporal y mas bien estaba 
relacionada con la economla campesina, con la excepción de épocas 
de crisis como sequlas o durante la revolución mexicana. 
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El rápido crecimiento urbano necesario para la industriallzaclón­
empezó en los años veinte. La absorción y proletarizaclón de la­
fuerza de trabaJo procedente del campo aumentó la población urbª 
na en México de un 20% en 1940 a un 28% en 1950, a un 36.5% en- -
1960 y a un 45% en 1970 (5), 

Las crisis en el sistema económico Internacional durante los años 
treinta y las épocas de las guerras mundiales. Impulsó la activi­
dad Industrial en América Latina. El proteccionismo de los oal-­
ses desarrollados y la Imposibilidad de Importar bienes, tanto- -
por la escasez de divisas como por la orientación industrial de -
la producción de estos Paises hacia la guerra modificó la Dolltl­
ca de desarrollo de los paises periféricos, dirigiéndolo hacia el 
mercado Interno. Durante el proceso de transformación, el desen­
volvimiento de la producción "no llegó a eliminar la falta de com 
plementarldad entre los sectores productivos; ni la condición Prl 
maria exportadora de la perlférla; tampoco se logra suprimir el -
rezago de la productividad .... " (6). 

El proc~so de Industrialización nació en América Latina con bases 
débiles, soJuzgado por factores externos y solamente tiene ooorty 
nldad de avanzar cuando factores como crisis reducen la posibili­
dad de Importaciones de los paises centrales, la Industria segula 
siendo una actividad subordinada a la producción Y exportación de 
bienes primarios. <Marlnll. 



Durante los años cuarenta hay una acelerada urbanización a conse­
cuencia del desplomo de la producción agrtcola y la pro!etar1za-­
clón de la fuerza del trabajo, procedente del campo. "La trans-­
formaclón de la base productiva de la sociedad y las relaciones -
de producción, se encuadraba dentro de una mayor monopolización -
de la producción, una amolla participación del Estado corno capltª 
lista colectivo y, sobre todo, un gran desarrollo del crédito .... 
y,,,, la notable participación del capital extranjero de Présta-­
mo .... " C7). La clase media dejó dominar por capital e Intereses 
extranjeros y su desenvolvimiento polltlco quedó estancado. No -
se desarrolló una burguesla Industrial manufacturera caoaz de 11ª 
var a cabo una Industrialización olena y oor consiguiente los oal 
ses latinoamericanos quedaron dominados oor Jos oalses avanzados. 

Después de la revolución de 1910 en México, el Estado retomó la -
tarea de Industrialización del pals ante la falta de una burgue-­
sla dlnémlca. CCardoso y Faleto>. En América Latina los gruoos­
orlvados nacionales mas Poderosos han concentrado sus actividades 
en areas no expuestas a comoetencla Internacional (comercio, con~ 

trucclón civil y finanzas). 

Durante las décadas 30 y 40, cuando predominaban las condiciones­
del desarrollo extensivo, "los bajos requerimientos de caltflca-­
clón de la fuerza de trabajo hablan convertido a la mano de obra­
de origen campesino en una fuente de plusvalor plenamente apr0 'P.­

chable para el capital• (8). Los baJos salarlos Y la alta prooor 

clOn de materias primas hablan sido decisivas para la - - - - - -



proliferación del peQueño capital Junto con factores como el pro­
teccionismo de la guerra y subsidios estatales. 

De manera Que se extlngulO esta fase dlnémlca, las condiciones de 
acumulación de capital se hicieron més restrictivas. Empezó la -
transición hacia una fase de acumulación Intensivo, donde hay una 
concencentraclOn de capital en los monopolios, las ramas més pesª 
das de la Industria,. con el apoyo del Estado. Después de la alta 
rentabilidad de capital de los años '40, vino un descenso en la -
tasa de ganancia Que forzó al Estado a Intervenir en la economla­
para proteger la Industria. 

Empezó un patron de desarrollo basado en la sustitución de Impor­
taciones y la protección del mercado Interno de la competencia in 
ternaclonal. Este modelo aprovechó de transferencias de capltal­
Y tecnologla proveniente de los paises Industrializados. Durante 
este periodo (50's y 60'sl América Latina experimento un crecl- -
miento répldo, superior en ciertas éreas a los paises avanzados­
<sectores de bienes de capital y de bienes de consumo duraderos>. 
La exportación de manufacturas se aumento aunQue los productos- -
tradicionales segulan siendo Importantes como fuente de Ingresos. 

El proceso de Internacionalización es un rasgo Importante del pe­
riodo. En los paises avanzados empezó un patrón de crecimiento -
Industrial en torno a los siguientes pivotes: consumo durable,- -
sector automotor, Qulmlca y bienes de capital. Este patrón se rll. 
Pite en grado menor en los paises subdesarrollados.· "A medida- -



que se Intensificaba la competencia Internacional y se encarecla­
la mano de obra en los paises avanzados, adqulrlO relevancia la -
fase de 1nternac1onallzaclOn motivada por la búsqueda de mano de­
obra abundante y barata" C9l. Se observa la PenetraclOn por las­
empresas transnaclonales, sobre todo en áreas más dinámicas. En­
la ausencia de liderazgo nacional las empresas transnaclonales- -
asumieron la responsabilidad que corresponde a este sector en el­
desarrollo Industrial. 

A pesar del Proteccionismo prevaleciente durante el periodo las PQ 
Íltlcas oficiales no fueron capaces de Inducir las empresas ex- -
tranJeras a un comportamiento que contrlbuyeraal desarrollo nacio­
nal. El proteccionismo no funciono a favor del aprendlzaJe lo- -
cal, no hubo una Industrialización selectiva e Integrada capaz de 
desarrollar lnnovaclOn tecnolOglca funcional a los requerimientos 
locales. El proceso técnico que Instalan las empresas transnaclQ 
nales está basado en las necesidades del pals de origen <materias 
Primas, oferta de mano de obra> y no favorece el desarrollo de- -
los paises latinoamericanos. El modelo de lndustrlallzaclOn basª 

·do en el uso de tecnologlas de uso Intensivo de capital aumentan­
la productividad, pero no el empleo. A consecuencia, en América­
Latina el sector secundarlo no ha sido capaz de absorber la ere-­
ciente poblaclOn urbana. 

Los años '60 marcan el fin del periodo de dinamismo en los pal 0 s 
avanzados y se Inicia un periodo de translclOn hacia un nuevo pa­
trOn de desarrollo Industrial a Partir de la energla nuclear, la­
electrOnlca, las telecomunicaciones y la blotecnologla. La fase-
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~nlclal de la recesión no parece proyectarse en América Latina hai 
ta 1974 y marca la crisis y descomposición del patrón de desarro-­
llo basado en sustitución de Importaciones. Durante este periodo­
la capacidad exportadora de la Industria de la transformación no -
habla logrado reemplazar el perfil Primario-exportador. Hay dese­
QUlllbrlos mercantiles y un crecimiento deficiente de bienes de cª 
pita! Que resultan en una dependencia externa creciente. 

El Pals ya comenzó a avanzar hacia un nuevo patrón de acumulación­
denominado el secundarlo-exportador. Los rasgos esenciales del- -
nuevo patrón de desarrollo son: gran apertura externa y fuerte ex­
pansión de las exportaciones manufacturadasi énfasis en las ramas­
Industriales más pesadasi y la redistribución regresiva del Ingre­
so ClOl. El discurso oficial señala Que el nuevo patrón Intenta -
"establecer un marco macroeconómlco Cll19ruente, Que permite corre-­
glr deseQulllbrlos básicos y promueve el cambio estructural para -
evitar la recurrencla de la crisis y eliminar el sesgo antlexportª 
dar •... " Clll. Las propuestas neollberales para la reconversión -
Industrial están basadas en la liberalización de los mercados Cde­
blenes Y:servlclos, de capital, de trabajo, del comercial Que su-­
puestamente estimula la modernización y eficiencia económica. Es­
te modelo visualiza la Integración de México a la economla esta- -
dounldense a largo plazo, proporcionando Petróleo, materias prl- -
mas, algunos productos terminados y sobre todo mano de obra barata 
para la economla norteña dela Industria maqulladora fronteriza.- -
Actualmente la Industria mexicana se encuentra bajo el domino de -
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empresas transnaclonales Que operan dentro del régimen de maqutla­
doras fronterizas. Esta condición. no favorece la Integración de -
la Industria al nivel nacional basado en el desarrollo de tecnolo­
glas propias Que permita una mayor Independencia de México en su -
proceso de producción Industrial. Tampoco beneficia la Incorpora­
ción del excedente de mano de obra generado por la acelerada urba­
nización y explosión demográfica. 
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3.3. El sector Informal: excedente estructural de fuerza de trabal o. 

Durante los últimos 40 años en América Latina se observa un Proce­
so de urbanlzac!On acelerada que se Produce "en econom!as poco In­
dustrial Izadas y con una limitada capacidad de lnvers!On, con es-­
tructuras r!gldas y socialmente lnJustas, y utilizando una tecno!Q 
gla Imitada de economlas mucho més avanzadas y ricas" Cl2l. En el 
contexto de la acelerada urbanlzaclOn, la exploslOn demogréf lca y­
Ja adopción de tecnolog!as Intensivas en capital, ha sido casi Im­
posible el absorber la creciente oferta laboral. El resultado: un 
excedente de mano de obra y desequilibrios ocupacionales. Hay - -
gran número de personas que se han Integrado al sector Informal -
por falta de otra alternativa. Mientras que los paises avanzados­
ofrecen amplios sistemas de seguridad social, para los latlnoamerl 
canos desocupados, la satisfacción de sus necesidades béslcas se -
logra mediante "la autogenerac!On de oportunidades de trabajo" - -
(13). 

La existencia de relaciones de trabaJo atlPlcas en América Latina­
ha llevado a la búsqueda de un término para describir el sector no 
asalariado que recibe Ingresos por trabajo hecho fuera de la lnstl 
tuclonaltdad. Términos como "economta negra", "economta subterré­
nea". "clandestinidad" y "sector Informal". ha surgido para denoml 
nar este sector. Aqul vamos a utilizar el término "sector lnfor-­
maJ•, siendo el más neutral. Aunque Implica la existencia de dos­
Polos opuestos - el formal y el Informal - més adelante proponemos 
señalar que no son sectores opuestos. sino que hay un contlnuum en 
tre ellos. 
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Para explicar el fenómeno del sector Informal en América Latina -
han emergido tres principales corrientes: el enfoque desarrollado· 
por el OIT, el neomarxlsta·y el neollberal. La explicación del -
OIT para América Latina "basa su argumentación en la Identifica· -
clón de excedentes de fuerza laboral en relación a la capacidad de 
absorción del aparato productivo 'moderno"' (11¡). En contraste, · 
el enfooue neomarxlsta Plantea la funcionalidad del sector lnfor·· 
mal Onlcamente como médlo para reducir los costos de producción · 
por el sistema capitalista. Consideran a la Informalidad como una 
forma encubierta de asalarlzaclón oue permite al capitalista eva·· 
dlr cargas sociales; Para esta posición existe una articulación · 
entre diferentes formas de producción, més Que dos sectores clara· 
mente diferenciados. 

El enfooue oue ha tenido més Impacto en recientes años, como se · 
mencionó antes, es el neollberal. Para esta corriente el sector· 
Informal se entiende fundamentalmente "como el predominio de actl· 
vldades no declaradas o extra legales, pero l lcl tas" (15). 

El sector Informal es visto por el enfoque OIT y neollberal como· 
una etapa translclonal hacia el trabaJo asalariado y no Integrado­
al sistema económico. AQUI consideramos QUe la población exceden 
te Que compone el sector Informal "se ha! la estrechamente Integra· 
da en la lógica de la moderna economla latinoamericana" (16). Por 
un lado proporciona •una reserva disponible de mano de obra barata 
para la Industria moderna y también para la oue esta organizada el 
i'léndose a la producclOn tradicional" de pecveña escala. Esto le permite 
a las !Jini!s emiresas prCXU:lr en tsxicas re expaisUr1, sin cootraer obllgac!cns 
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prolongadas dlflclles de cumplir en épocas de contracción de la ai;. 
ttvtdad económica• (17>. Por otra parte, los trabajadores de este 
sector relacionados con servicios proporcionan buena Parte de la -
Infraestructura para la ciudad, sin la necesidad del desembolso de 
capital por el sector moderno; esto es el caso de los táxls y co-­
lectlvo tolerados. 

La autoconstrucclón de la vivienda también representa un subsidio­
para el sector moderno, ya que reduce la demanda de vivienda por -
parte de la poblaclOn de bajos Ingresos. Aunque este sector man-­
tiene cierta Independencia en cuanto a su reproducción, se vincula 
con el sector capitalista en tal forma Que sus excedentes son- - -
transferidos a este último a través del consumo ClBl. 

La producción del sector Informal está ligada al mercado Interno y 
comprende actividades de baJa rentabilidad que no permiten la acu­
mulactón de capital. Hay una fuerte competencia entre las empre-­
sas del ·sector que buscan la manera de reducir gastos mediante el­
uso Intensivo de mano de obra, frecuentemente extralda de la fami­
lia. La productividad se relaciona con la Innovación, el recicla­
Je o transformación de productos usados y la maquila para empresas 
nacionales que aprovechan del baJo costo de la mano de obra. Tra­
baJan en base a relaciones Informales y trabajo no declarado. No­
hay Incremento en productividad por falta de tecnologla, acceso a­
flnanclamlento •. y por falta de presión social no hay meJortas en -
calidad. 
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En la medida en que hay presiones económicas al sector formal, el­
sector Informal aumenta. A consecuencia de la crisis actual. el -
obrero fabril ha Perdido presencia. Hay gran número de despedidos 
y ante el creciente desempleo muchos han recurrido al empleo subt~ 
rráneo. La entrada al sector Informal es más sencilla, pero lmPll 
ca aceptar menores Ingresos y prestaciones. A partir de la presen 
te crisis parece ser Que se abre un ciclo largo de explotación se­
vero al trabaJador. Los recortes de fuentes de trabaJo, mayores -
exigencias Para elevar el nivel de eficiencia y el descenso del sª 
!arlo real, descalificación laboral y una restricción de los dere­
chos sindicales, ha resultado en el Ingreso de un número elevado -
de obreros al sector Informal. 

Aunque Ja situación del trabaJador del sector Informal es más pre­
caria que la del obrero del sector formal, también ofrece venta- -
Jas. Los trabajadores Informales tienen aspiraciones para progre­
sar y llegar a ser Independientes. Generalmente los empleados de 
un taller o peQueña empresa tienen lazos de parentesco o amistad -
con el Jefe, y por lo tanto se reducen las relaciones impersonales 
y presiones de trabaJo de una fábrica grande. En el caso de las -
muJeres que laboran en este sector tienen un horario mas flexlble­
que les oermlte atender a sus familias. 

El sector Informal, no solamente esta marginado en cuanto al em- -
oleo, sino también con respecto a vivienda y participación poli :­
ca. La mayorla de los que trabaJan en este sector viven baJo con­
diciones urbanas carentes de servicios, segregados flslcamente de-
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la ciudad, sin acceso a servicios de salud, rezagados culturalmen­
te y en situaciones Precarias con respecto a la legalidad de sus -
tierras. 

La existencia del sector informal y su tolerancia por el Estado vª 
ria de acuerdo con el contexto histórico. Actualmente, la pos!- -
clón oficial sigue los lineamientos de las teorlas neollberales. -
Intenta Incorporar a las mlcroempresas en la formalidad mediante -
la reducción de los requisitos legales. SI se pagan los salarlos­
mlnlmos y se efectúan las contribuciones correspondientes, proba-­
blemente se afectaré la magnitud del escaso excedente que generan­
estas empresas. 

Por otro lado, recientemente las polltlcas de reconversión lndus-­
trlal han sido acompañadas por campañas publicitarias para Promo-­
ver el autoempleo. El eslogan "Empleate a ti mismo" se Ilustra- -
con varios eJemplos de como una persona puede con sus habilidades 
manuales o conocimientos, crear su propia mlcroempresa. Al Pare-­
cer, la pol ltlca de cambio estructural anticipa un aumento en los­
deseQul llbrlos en el empleo y pretende Incorporar a las clases po­
pulares a la modalidad.de la libre empresa mediante el mensaJe neQ 

l lberal. 
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3.4 La Industria del vestido y su relación con el sector Informal. 

Una de las manifestaciones de la desigualdad estructural en la In­
dustria es la aoarlclOn de miles de talleres Informales dedicados­
ª la confección de ropa Que se encuentran en las periferias de la­
Ciudad de México. El aumento en el número de talleres de este ti­
po en las éreas marginadas (Ciudad Nezahualcoyotl, el Ajusco, el -
Cerro del Judlol en los últimos años se debe a varios factores. -
En primer lugar la creciente competencia dentro de la Industria -
del vestido ha resultado en serlos problemas para la pequeña lndu~ 

tria que busca reducir gastos recurriendo a la producción dentro -
de la Informalidad. Otra causa de la proliferación de estos tal!~ 
res son los fabricantes del Centro de la ciudad quienes buscan In­
termediarios que se encargan de distribuir las prendas a maqullar­
entre varios talleres pequeños o familiares, pagando a destajo con 
Precios muy bajos. Este fenómeno se Incrementó después de los te­
rremotos de 1985 cuando se cayeron numerosas fébrlcas del centro.­
Ademés de que a partir de la crisis y los despidos de trabajado­
res, este sector absorbe mano de obra rechazada por la gran lndu~ 
tria y trabajadores que no tienen acceso al trabaJo dentro del se~ 

~or formal por su bajo nivel de capacitación . 

En ciudad Nezahualcoyotl se concentró gran variedad de talleres In 
formales dedicados a la fabricación de ropa. José A. Alonso -
los clasifica en cuatro grupos de acuerdo con el número y tipo 
de trabajadores y la maciulnarla disponible (19), Hay - - -
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talleres unipersonales, donde la Jefa es la madre de familia­
que trabaJa con la ayuda ocasional de familiares, utlltzando­
una o dos máquinas. Siguen los talleres multlpersonales que­
utl llzan la mano de obra de familiares, con varias máquinas -
de coser de tipo Industrial estandar; trabajan de manera regy 
lar y más diversificada. También hay talleres muJtlPersona-­
les con algunos empleados que no pertenecen a Ja familia, - -
aprovechando de Ja mano de obra no calificada pagando bajos -
salarlos. Por último estén los talleres multlpersonaJes don­
de Ja costurera en Jefe es administradora de su propio ta-- -
Jler. Hay numerosos y diversos tipos de máquinas y la organl 
zaclón se parece més a una pequeña fábrica. 

Estos talleres trabaJan a través de la explotación de la mano 
de obra de la muJer, ama de casa. Sus salarlos se encuentran 
entre los más baJos de la Ciudad de México y estén suJetos a­
gran número de exigencias y abusos por parte de los empresa-­
rlos <como es: ser responsable si faltan Piezas de algunas- -
prendas, dar garanttas por el material que se va a trabajar,­
an el re:lbo de su máquina de coser se pasa a manos del empre­
sario o del Intermediario). No tienen acceso a ninguna pres­
tación social, su balo Ingreso Imposibilita el cumplimiento -
de requisitos para Incorporarse en el sector formal, no tle-­
nen Información acerca de sus derechos como trabaJadoras y e~ 

tán expuestas a abusos por Inspectores, quienes exigen una- -
contribución a cambio de dejarlas seguir trabajando su ta-- -
ller. 
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El desarrollo desigual de la Industria mexicana, Junto con la 
urbanización desproporcionada, ha creado situaciones margina­
les para la gran mayorla de la población urbana. Estos factQ 
res han contribuido al crecimiento de la Industria Informal -
del vestido. La brecha entre los diferentes subsectores de -
la Industria, entre las Industrias con capital suficiente pa­
ra renovar su equipo tecnológico y las que no tienen acceso -
al financiamiento y por consiguiente experimentan un rezago -
tecnológico, ha aumentado en los últimos años. La pol!tlca­
estatal, en años recientes, ha sido el desplazamiento hacia -
una estructura Industrial que favorece a los transnaclonales­
Y la Intervención del capital extranJero. Los grandes fabri­
cantes nacionales buscan reducir sus costos, utilizando la- -
abundante mano de obra que se encuentra en las periferias de­
la Ciudad de México. La maqui Ja es la solución Ideal ya que­
se libran de las Inversiones que Implica mantener una fébrlca 
<maquinaria, servicios, pagar salarlo mlnlmo, prestaciones rª 
queridas por la ley, etc.), 

En cuanto a unidades pequeñas de producción, hay una carencia 
de formas de regulación consciente. La pequeña Industria ac­
tualmente se encuentra en una situación precaria. Las empre­
sas formales producen con grandes costos, con limitaciones fl 
nancleras y dentro de una creclnete competitividad. Los com­
Pllcados reglamentos fiscales obstruyen el cumplimiento cor -
obligaciones e lmpl lean la desviación de recursos humanos n­
ra atender los tramites burocrétlcos. Ante estas trabas, mu­
chos empresarios recurren a la semllegalldad o a Ja produc- -
clOn Informal. As!, eluden el pago de Impuestos Y de salarlos 
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mlnlmos, de prestaciones, del seguro social y evitan la obll­
gac!On de establecer contratos de trabaJo. 

Para la pequeña Industria que decide operar dentro de la legª 
lldad, la proliferación de los talleres Informales signifi­
ca una creciente lucha contra costos. La progresiva Infla- -
clón, aumentos en servicios, salarlos, cuotas para el seguro­
social, el costo de reparaciones y materias primas han obllgª 
do el cierre definitivo de miles de pequeños productores que­
no pueden competir, ni con el capital extranJero, ni. con los­
reducidos costos de la Informalidad. 



CAPITULO IV 

LA CRISIS 
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4. La Crisis. 

4, 1 Introducción. 

Entre 1976 y 1986 la devaluación del peso ante el dOlar ha sido de 
4,328%; la Inflación supera el 3,975%; el crecimiento de salarlos­
ha sido de sólo 2,091%; y la deuda externa ha crecido de $28,500 -
millones de dólares en 1976 a $97,000 millones de dólares para - -
1986. 

La regresión económica sufrida por el pals no puede ser atribuida­
únicamente a la crisis financiera mundial. La crisis económica de 
1982, -cuyos slntomas se expresaban ya desde los años setenta, mar­
ca el agotamiento del patron de acumulación vigente a partir del -
cardenlsmo: el modelo de desarrollo hacia adentro apoyado en la P~ 
lltlca de sustitución de Importaciones. Los desequilibrios de la­
economla, tanto a nivel Interno como externo~ revelan la gravedad­
de la crisis. · 

Los sectores productivos en México han crecido de manera desartlc~ 
lada y por su misma dinámica han creado desequilibrios estructura­
les. Tal parece que las desigualdades ya aparentes en la lndus- -
tria se han agravado a partir de la crisis actual. 

Las Industrias nacionales no ha podido elevar su eficiencia produf 
tlva,nl competir con las Industrias apoyadas por el capital extran 
Jero. A pesar de los Intentos de Instaurar un nuevo modelo de de-

. sa~rollo, el Estado no ha logrado reorientar el proceso productivo 
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y a consecuencia la brecha entre sectores aumenta. 

En seguida se propone trazar el desenvolvimiento de la crisis fl-­
nanclera y señalar los rasgos de la crisis estructural con el fin­
de determinar sus efectos en la pequeña Industria. 
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4.2 La Crisis. 

La crisis actual de México se relaciona con una crisis financiera­
Internacional. Crisis anteriores se hablan dado a nivel reglonal­
como parte caracterlstlca del sistema capitalista oue se desarro-­
lla en forma clcllca con periodos de expansión y recesión. Cuando 
se anunciaba una crisis, el Estado adoptaba medidas de Interven- -
clón para volver a una fase de expansión. 

Durante el periodo 1948 - 1974, se llegó a sincronizar el ciclo de 
expansión Industrial en los paises avanzados. Después de la segurr 
da guerra mundial, se Inició una carrera técnica y una expansión -
lmpertallsta oue Incorporó a los paises subdesarrollados a la 1091 

ca capitalista de los paises centrales. A partir del momento en -
Que el ciclo Industrial mundial esta sincronizado, la lmPllcaclOn­
de una crisis en cualquier Dais es mucho mas grave que antes. Con 
un periodo de veinte años de auge sostenido se creó el mito de que 
el ciclo económico ya se podla controlar. 

Los años .'60 presentan el fin del patrón Industrial en los paises­
avanzados. Hay saturación del mercado y consumo de bienes dura- -
bles, las remuneraciones empiezan a superar la productividad, hay­
presión fiscal y divergencia entre los Proyectos de los sectores -
dedicados a la producción nacional e Internacional. La gravedad -
de la crisis de los años '70 se debe al hecho de ser punto de con­
vergencia de la termtnaclón de la onda larga de expansión, de la -
c1as1ca crisis de sobreproducción, la devaluación del 'dólar en - -
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1971 y el abandono del convento de Bretton Woods y el patrón oro.­
Se agudizaron fenómenos como la lnflac!On y el déficit presupues-­
tal. 

El agotamiento de! Patron Industrial en los paises avanzados se- -
proyecta sobre los Paises semi-Industrializados, neutrallzDndo sus 
potencialidades para desarrollarse. Se Intensifican las pol!ticas 
de exportación y al mismo tiempo aumenta el protecclonlsmo. Los­
paises subdesarrollados también son afectados por su dependencia­
de Préstamos para el desarrollo Industrial. Hay una contracción -
general en el comercio mundial .. En los paises subdesarrollados hay 
una baJa en sus Ingresos por la reducción en el volumen y precios­
de materias primas. Esto repercute en la Industria, ya Que los In 
gresos de materias primas en gran parte financian la Importación -
de bienes de capital. 

En los años '60, México se habla convertido en gran Importador de­
capitales para financiar su desarrollo Industrial. Entrando los -
años '70, el proceso de endeudamiento se Intensifico de acuerdo- -
con la polltlca keyneslana de expansión de crédito para combatir -
la crisis. La polltlca económica durante el sexenio de Echeverrla 
(1970-1976), siguió la tendencia mundial de un gasto deficitario pª 
ra alcanzar una extensión del ciclo de expansión. La Idea era oue 
el Estado podr!a crear condiciones de crecimiento y estabilidad- -
oue a largo plazo resolviera los problemas estructurales del eM- -

pleo y lograr las condiciones del mercado necesarias para estlmu-­
lar la Producción. El gasto público sustituye al capital privado-
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como promotor de desarrollo. 

La recesión mundial de 1976 y las subsecuentes restricciones del -
crédito golpean fuertemente la economla mexicana. Las masivas fu­
gas de capital amenazan la quiebra del sistema bancario nacional -
<estimado en 2,600 ml\\or.es de dólares en 1976). Le ola de pánico 
financiero hizo Inevitable acciones de emergencia. La asistencia­
del FMI evitó un colapso económico. 

"En el periodo 1977-1981 la economla mexicana tuvo una sorprenden­
te recuperación, México era la excepción en un mundo en recesión.­
La riqueza Petrolera abrió la oportunidad para que resolviera sus 
Problemas financieros coyunturales y pudiera pagar por adelantado­
e\ crédito puente que concedió el FMI en 1976. La crisis era cosa 
del pasado y nos dlsponlamos a administrar la abundancia" {ll. La 
recesión fue aplazada por México mediante la explotación de los r~ 
cursos petroleros. El alza en el precio del petrólero en 1974 y -
la crisis Internacional del petróleo (1979-1980), dló lugar a la -
creencia que los problemas económicos de México se podrlan resol-­
ver en base a exportaciones del energético. Se Inició un Plan de­
desarrollo con un previsto crecimiento de 10% para el año de 1982. 
En base a esto, las Importaciones se duplicaron entre 1977 y 1980-
con un consecuente aumento en el déficit de pagos, aún con los In­
gresos de la exportación del petróleo. El Estado utilizó el auge­
petrolero y métodos "artificiales• para neutralizar la reducción -
en la tasa de ganancia; sin tocar el problema a fondo. Las expor­
taciones de productos manufacturados decaen con la gravitación - -
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hacia la exportación petrolera; el resultado es gran desequilibrio 
en Ja participación de las exportaciones. El gran fluJo de petro­
dólares Infló la moneda nacional y el proceso especulativo lntens1 
f!can los desequilibrios. 

La dependencia de los precios del Petróleo coloca a México en una­
si tuaclón vulnerable con respecto a factores externos. Desde no-­
v!embre de 1979 las tasas de Interés hablan empezado a crecer y Pª 
ra mediados de 1980 la tasa prima de E.U. llegó a 16%. Desde prln 
clplos de 1981 el precio del petróleo empezó a baJar. La fuga de­
caPltales creció a cifras extraordinarias Cse calcula que poco an­
tes de Ja devaluación de febrero de 1982 salieron del pa!s unos 11 
mil m!llones de dólaresl C2l. Ante el enorme déficit en Ja balan­
za de pagos y un mercado petrolero débl L en febrero de 1982 Méxi­
co se vló obligado a devaluar su moneda en un 70%. Se \nieló una­
nueva recesión que provocó un abatimiento sin precedentes de la- -
producción, que se ve acompañado de una nueva agudización del pro­
ceso Inflacionario y una crisis financiera que Implicó Ja Préctlca 
suspensión del pago de la deuda externa. Para finales de 1982, la 
deuda externa llegó a $82 mil millones. La Inflación de 25% en- -
1981, subió a 100% en 1982. El crecimiento de años anteriores tu­
vo un fin abrupto. 

La nacional !zaclón de Ja banca en septiembre de 1982, aparece cc,~o 

recurso de emergencia para Jegltlmlzar el Estado en el momento : ~s 
Profundo de Ja crisis financiera. La carencia de recursos Jo erou 
J ó a expropiar los depósl tos en dólar.es y Ja suspensión de - - - -



76 

operaciones con la banca mexicana, por la banca tnternactonal exi­
gió la necesidad del respaldo estatal a la banca nacional. 

La crisis de 1982 golPeO simultáneamente en todas las órdenes de -
la vida económica y social: la produccton, las finanzas, el em-- -
Pleo, Jos salarlos. Empezó un deterioro en las condtctones de vi­

da: aumento el desempleo, hay recortes salariales y pocas expecta­
tivas de meJoramlento material. 

Con el cambio de sexenio se tnlc!O la reestructuración del sistema 
bancario con el pago a acctonlstas de las tnstltuctones bancarias. 
A nivel externo, después de largas negociaciones con tos banqueros 
extranJeros, se logró renegoclar Ja deuda externa, lo aue permitió 
a la economla mexicana estab!Jtzarse. Se Implemento un programa -
de saneamiento de las fianzas públicas que sigue los lineamientos­
Impuestos por el FMl. Plantea la reducción del déficit fiscal, la 
llberallzaclOn general de precios y Ja eliminación de subsidios, -
el control de la lnflac!On, la flJaclón de tipos de cambio realis­
tas y el mantenimiento de tasas de Interés bancario a un nivel que 
estimulo. el ahorro. 

Las prácticas estatales con respecto a la 'tndustrla, apoyan la par­
ticipación extranJera. La subvaloraclón del peso ha sido acompañª 
do por mayor flexibilidad respecto a la Inversión extranJera, alerr 
tada por la baratura de la fuerza de trabaJo. El sector manufaCt!! 
rero, que produce para el mercado Interno, está limitado por la- -
tecnolog!a, casi toda lmoortada, v cada vez mas lnaléanzable por -
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las constantes devaluaciones. La burguesla mexicana está acostum­
brada a ganancias ráPldas·y fáciles, y dlflcllmente se va a lnter~ 
sar en las llamadas a Inversión productiva dentro de las condicio­
nes Inestables que prevalecen; prefieren Inversiones en dólares. 

La crisis ha puesto al descubierto los desequilibrios Internos y -
externos acumulados durante el periodo de la sustitución de !mPor­
taclones. La lnflac!6n, deuda externa y estancamiento de la econ.Q. 
mla son claros Indices del deterioro del modelo. La crisis que ei 
talló en 1982 no solamente es una crisis financiera, sino una cri­
sis estructural que requiere de acciones radicales que modernicen­
la 1nst1tucl6n estatal y eleven la eficiencia capitalista. 

1 

1 

j 

1 



4.3. lCrlsls Estructural?. 

"A lo largo de cuatro décadas la Industria nacional - Pública y- -
privada - vivió virtualmente al margen de la competencia Interna-­
clona!. La protección de los mercados, los subsidios y un gobier­
no que Incorporó a su poder Polltlco a organizaciones obreras, cam 
peslnas y populares - y que ademés contó con el apoyo lmpllclto de 
los empresarios - dló forma a un sistema cerrado de economla do-­
méstlca en cuyo centro regulador de las cosas se encontraba un - -
acentuado paternallsmo estatal. Al comercio exterior se le conci­
bió sólo como un apartador de ciertos elementos necesarios para la 
Industrialización del pa!s .... para luego, ... buscar la sustltu- -
clón de Importaciones y convertirse en una nación exportadora" (3l. 

El estallido de la crisis de 1982 señala el agotamiento de este pª 
trón de desarrollo. A partir de los años '40, con la excepción de 
1953, la variación del P.I.B. ha sido positivo. En 1982 la tasa -
negativa <-0.5%l hace evidente los desequilibrios Internos y exter 
ncs del periodo de sustitución de Importaciones: El desarrollo !fil 

Plica variaciones positivas en la Productividad. En el momento en 
que las variaciones son negativas señala que el patrón de acumulª 
clón esté en crisis. 

El crecimiento debe abarcar un progreso técnico acelerado con una­
alta capacidad de absorción ocupacional, productividad de trabaJo­
Y eficiencia en los procesos productivos. A partir de los años- -
'70 estos elementos empiezan a decaer. 
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El sector de bienes de capital constituye el núcleo central de la­
capacidad de competencia de las economlas avanzadas. El progreso­
técnlco de estos paises se relaciona con la especialización de -
producción de bienes 'de capital de alguna rama en particular C4l.­
El desarrollo Industrial en México se llevo a cabo como proceso- -
Imitativo de una reproducción en pequeña escala de Ja Industria de 
los paises avanzados, pero sin Innovación tecnológica. La falta -
de Innovación tecnológica generada localmente, ha resultado en el­
rezago en la producción de bienes de capital. Mientras Jos paises 
avanzados generan 87.5% de la exportación de bienes de capital,- -
los paises subdesarrollados solamente producen un 2.5% (5). En Mg 
xlco el peso de la producción Industrial recae en bienes lnterme-­
dlarlos mientras que en Jos paises avanzados hay mayor peso en Ja­
producc Ión de bienes de capital. El resultado es una dependenc!a­
del exterior para abastecerse de bienes de capital. 

El patrón de acumulac!On basado en Ja sustitución de Importaciones 
ha sido Incapaz de desarrollar una Industria de transformación con 
capacidad exportadora. La Industria de la transformación genera -
una gran demanda de divisas y contribuye poco o nada a su obten- -
clOn. El carácter tradicional de la base exportadora tiene una dl 
námlca Insuficiente para abastecer Jas necesidades de Ja Industria 
de Ja transformac!On y está suJeto a fluctuaciones del mercado wurr 
dial. En el caso de México Ja dependencia del Petróleo contr!b·ive 
a su vulnerabilidad por las fluctuaciones en el Precio mundial. 
alternativa es capital de préstamo: en este caso el crecimiento pª 
sa a depender de la tasa de Interés. 

ESTA TlSIS NO DEBE 
SALIR DE LA BlBUDTECA 
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El modelo de Industrialización que ha seguido Méxlco Incluye factQ 
res Que Intentan contra el crecimiento del empleo. A partir de los 
años '70 se observa un aumento significativo en la población urbana 
desempleada o subempleaóa. El modelo de desarrollo de los paises­
avanzados se basa en el uso de mano de obra Intensiva y su adop- -
clón Indiscriminada en los paises subdesarrollados Implica falta -

·de vinculación entre las estructuras productivas y el crecimiento­
demográfico. 

Otro Indicador de la crisis estructural es Ja reducción en la In-­
versión manufacturera. Entre 1970 y 1978 la Inversión total ere-­
ció al 7. 1% promedio anual. Durante este periodo Ja lnverslón de -
la Industria de la transformación aumento un escaso 1 .1% anual, lo 
cual Indica que empieza a abandonar su liderazgo en el proceso de­
crecimiento. En términos generales el peso de la Inversión a lo -
largo de Jos años '70 se dirige hacia áreas Improductivas. Como -
agente de acumulación, el Estado ha tenido una Influencia crecien­
te. La Inversión Pública en la Industria creció de 45.3% en 1940-
a 56.4X en 1981 mientras la Inversión Privada por el mismo periodo 
decae de. 54.7% en 1940 a 43.6% en 1981 (6). SI analizamos la dis­
tribución sectorial de la Inversión, el mayor peso de la Inversión 
Pública se destina al sector secundarlo y la Privada al sector ter. 
clarlo. "El sector estatal tiende a asumir un papel preponderante 
en las ramas que eJercen el liderazgo de crecimiento" C7l en- - -
ausencia de Interés por parte del sector privado. 
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La protección Indiscriminada y excesiva no sólo Influyó en un Ine­
ficiente uso del gasto público, sino lmPldló el desarrollo de ln-­
dustrlas basadas en los recursos del pals. La polltlca protecclo­
nlsta, seguida por los paises del sudeste asiático, permitió sele~ 
clonar algunas Industrias domésticas orientadas hacia la exporta-­
clón y definir estrategias de penetración en los mercados Interna­
cionales. En México no operó una pol!tlca selectiva referente al­
proteccionismo. Las polltlcas económicas amparan un proteccionis­
mo Inconsecuente "que avala y canso! Ida las Ineficiencias y la pr~ 
sencla Indiscriminada de empresas externas cuya contribución apar~ 
ce distante de las expectativas con las que se auspició su Ingreso 
a la reglón" (8). El resultado ha sido una Industria escasamente­
competl tlva en el mercado mundial, lo cual contribuye a un déflcl t 
estructural en la cuenta comercial externa de Productos manufactu­
ra'dos. 

Otr.o problema fundamental en la Industria es el bajo nivel de pro­
ductividad, aunque esto varia de acuerdo con el tJpo de Industria. 
El sector moderno tiende a operar con patrones de producción moder 
nos que Implican un trabajo disciplinado basado en reglas Imperso­
nales. En cambio los sectores Industriales de carácter manufactu­
rero fundamentan las relaciones del trabajo en términos "Informales 
o cara a cara, lo cual les concede una muy alta anotación emoclo-­
nal y las hace del todo ajenas a los rigores de una organlzacló· -
burocrát leo - racional" (9), Estas relaciones di f lcul tan las ~·. 

bllldades de Implementar un trabajo dlsc!Pllnado y meJorar la pro­
ductividad. Los desniveles lntersectorlales de productividad- - -



favorecen al polo dominante por v!a del traslado de excedentes. -
Los sectores modernos aprovechan el bajo nivel de productividad de 
Jos sectores tradicionales Para mantener su hegemonla en le jerar­
Qula de producción Industrial. 

Hasta los años '70 el proceso sustitutivo habla avanzado slgnlflcª 
tlvamente pero con la llegada de la crisis se hicieron evidentes -
los deseQulllbrios Internos y externos. Aunque las Industrias aPQ 

yadas en capital extranjero lograron modernizarse, las Industrias­
nacionales tradicionales demuestran un crecimiento menor a la me-­
dla nacional. La polltlca oficial fue retomar Industrias lmproduf 
tlvas como empresas estatales Inflando el déficit del gobierno fe­
deral. Por otro lado el patrón de desarrollo no logro superar el­
déficit comercial originado por la necesidad de Importar bienes de 
caoltal y a la vez hay un estancamiento de las exportaciones manu­
facturadas. 
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4.4. Las Implicaciones de la crisis para la Industria nacional. 

La crisis en el modelo de desarrollo, sustitución de Importaciones 
y la transición hacia un modelo secundarlo exportador ha sido acom 
pañado por una polltlca de mayor flexibilidad respecto a la lnver­
slOn extranJera. Se él!JJ(llza la tendencia estructural de Ja lndus-­
trla - un sector manufacturero que produce para el mercado naclo-­
nal y un sector hegemOnlco que se orienta hacia la maquila para el 
mercado externo - con la Instauración del nuevo patron de acumula­
ción. 

Hay mayor apertura hacia las Inversiones extranJeras; entre 1983 y 
1986 el monto de la Inversión que llegó de afuera creció 340% y -
de esto 53% se concentró en la Industria de la transformación. Mg_ 
dltlas como el decreto Hegewlsh aumentan la desnaclonal lzac!On de -
la Industria. Esta pol ltlca se fundamenta en "la transferencia de 
empresas del sector lndustrlál paraestatal al capital privado, so­
bre la base de la capitalización de sus pasivos, es decir, del pa­
go con acciones de una parte o la totalidad de la deuda externa- -
contra Ida con la banca Internacional" ClOl. De esta manera las em 
presas nacionales de capital privado también se deshacen de su dey_ 
da externa, transferlendo los derechos de propiedad a empresas de­
capl tal foráneo. As! que para 1986 las empresas no nacionales su­
maron 6,978 Cll>. 



Por otro lado, hay un aumento considerable en el número de maqui!ª 
doras en el norte del pals. Estas compañlas no dependen del mereª 
do nacional, ni para sus materias primas, ni para comercializar- -
sus productos. Por consiguiente, factores como la Inflación y la­
reducción en el poder adquisitivo del trabajador no les afecta.- -
Al contrario, la presencia de bajos salarlos y la subvaluaclón del 
peso tienden a abaratar sus mercanclas en el extranjero. 

El sector manufacturero que produce para el mercado, ha sido afec­
tado de manera desfavorable por la crisis. La creciente Infla-- -
clón, la pol!tlca devaluatorla, las altas tasas de Interés y la- -
restricción del mercado Interno, eleva el número de la Quiebra -
de pequeñas empresas. Los que no han conquistado los mercados de­
exportación tienen pocas esperanzas de sobrevivir, ya que actual-­
mente se apoya la producción para la exportación. 

Para la pequeña Industria la Inflación Implica una alza constante­
en los precios de materias Primas, acompañado por una contracción­
en el mercado. La búsqueda de materias primas baratas lmPllca sa­
crificar.calidad. Empieza el circulo vicioso de baja calidad, In~ 

flclencla, falta de Productividad y limitada competitividad. A ei 
to se agrega la depreclaclOn acelerada por falta de recursos para­
Invertir en maquinaria. La Inversión Industrial ha caldo a nive­
les tan bajos que ya no es suficiente para cubrir el desgaste del­
equ1PO existente. 
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La pequeña Industria es fuerte generadora de empleos y produce pa­
ra las necesidades de la mayorla de la población. La Inversión en 

. la pequeña Industria crea seis veces más empleos, comparado con la 
misma 1nverslOn en la gran Industria. En un Intento de estimular­
e! crecimiento del sector Privado, a Partir de 1983 hay algunas m~ 
dldas oficiales dirigidas hacia la pequeña Industria. En 1953- -
apareció Fogaln para dar apoyo en la forma de créditos; en 1984 -
aparece el Programa de Desarrollo Integral de la Industria Mediana 
y Pequeña; y se desarrolló un programa Para la simplificación de -
trámites o ventanilla única para la mlcroempresa C1987l. A pesar­
del aparente apoyo a la pequeña Industria, cada d!a se cierran más 
empresas. En realidad estas medidas son Insuficientes y general-­
mente no llegan en forma práctica al pequeño empresario. Son pro­
gramas dispersos Que en realidad no atacan el problema del fondo,­
que es la falta de una pol!tlca Que apoya el desarrollo de peque--

• ñas unidades de produccclón orientado hacia las necesidades nacio-
nales. 

La linea de cambio estructural, establece mecanismos que apoya a -
Jos grandes empresarios. No hay leglslac!On por estratos aue pro­
mueva Inversiones menores. Las tarifas por servicios estatales fª 
vorecen a Ja gran Industria. Un eJemplo es la estructura tarifa-­
ria para el consumo de electricidad: en 1980 las gigantescas empr~ 
sas consumlooras pagaron un promedio de 60 centavos CkwhL mientras 
que Jos consumidores domésticos pagaron en promedio $1 .80 y las em 
presas peQueñas y medianas, ·sl .27 C12l. Por otro lado hay grar 'ºS 

desequilibrios en el sistema fiscal. No hay estlmulos fiscales -



para la pequeña Industria. El gasto público se financia por la -
vla fiscal. ocasionando una reducción adicional en las utllldades­
del pequeño empresario. El complejo sistema de modificaciones fli 
cales estructurado para corresponder a la tasa de Inflación tlene­
un elevado costo administrativo. A consecuencia, las empresas pe­
queñas se encuentran en creciente desventaja con las grandes lndui 
trias apoyadas por el capital extranjero. 

A partir de la crisis en el patrón de desarrollo. el motor de acu­
mulación paso a depender del abatimiento de los costos. El sector 
Informal responde proporcionando mano de obra barata procedente de 
los millones de personas marginadas en éreas urbanas. Las empre-­
sas transnaclonales reducen sus gastos mediante la renovación tec­
nológica. La única alternativa para las empresas nacionales es -
evadir la formalidad, y buscar mano de obra barata en el sector In 
formal. 



CAPITULO V 

CONCLUSION 
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V. Conclusión. 

El análisis del caso particular de un pequeño taller de costura nos 
ha servido para señalar algunos de los problemas fundamentales que­
enfrentan las pequeñas unidades de producción. A pesar de operar -
como unidades Independientes estén Insertadas en una dinámica donde 
subsisten con grandes desventaJas. El desarrollo desigual del sec­
tor Industrial Implica que una pequeña Industria esté rezagada des­
de que Inicia su producción. 

El taller Telas y Confecciones San Jerónimo, S.A., logró establecer 
se gracias a la prosperidad generada por el auge petrolero. La ex­
pansión del mercado en esta época, permitió que durante dos años y­
medio el taller opero con ganancias, a pesar de su baja productivi­
dad, El negocio buscó abrir un espacio en el mercado donde la baja 
productividad no afectaba demasiado su capacidad de competir. Tam­
bién fue Importante su adaptabilidad ante las pequeñas crisis que -
suelen Presentarse al Iniciar un negocio. Es necesario tener flex1 
blltdad en la búsqueda de alternativa cuando se enfrentan proble-­
mas. Esto permite cambiar et funcionamiento Interno para adaptarse 
a las necesidades del mercado. 

Los problemas Internos no llegaron a complicar el funcionamiento- -
del taller hasta que se profundizó la crisis económica. En este mQ 

mento fue evidente la relación entre los problemas Internos y factQ 
res externos. La baja productividad, la falta de capital y tecnolQ. 
gla moderna, acceso a financiamiento y la.legalidad que puedan ser-
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superadas de alguna manera en épocas de expansión, se vuelven agobian­
tes cuando Impera la crisis. La competitividad llego a niveles elª 
vados; dominan las grandes empresas que crean monopolios comercia-­
les o reducen sus gastos empleando mano de obra intensiva para eli­
minar competidores. Los recursos financieros oficiales apoyan a la 
gran Industria considerada como sector dinámico. A consecuencla, -
desde que se ahondo la crisis se han cerrado miles de pequeñas em-­
presas. 

En el contexto de la •reconvers!On Industrial" y la crlsls actual,­
las diferenclas estructurales dentro de la lnoustrla aumentan. El­
sector Industrial ligado al capital extranjero se encuentra en ven­
taja con respecto al sector asaetado con el capital nacional. Ante 
la Imposibilidad de renovar tecnolog!a, la Industria nacional ha rª 
currÍdo al uso intensivo de mano de obra para poder competir. En -
cuanto a la pequeña industria, no solamente ha sido afectada por la 
baja productividad y falta de financiamiento, sino por la carencia­
de apoyo gubernamental. La presencia de un sector informal cre--­
ciente, señala la tendencia de buscar una salida para la pequeña -
industria dentro de la informalidad. As!, eluden el pago de salª 
rios mlnimos, impuestos, de prestaciones, del Seguro Social y evi-­
tan establecer contratos de trabajo. 

Las recientes campañas oficiales para incorporar el sector inform-11 
en la !Ogica de la modalidad llberalista, han hecho poco para car. -
biar la situac!On real de este sector. Las propuestas para el estª 
blecimiento de la "ventan!! la única• para tréml tes legales; el- - -
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supuesto apoyo financiero; la creación de cursos de capacitación Pg 

ra el pequeño empresario en instituciones de educación superior se 
basan en la creencia que el éxito o fracaso de una empresa depende­
de la capacidad emprendedora del individuo y el libre Juego de la -
oferta y la demanda. En realidad no atacan el problema fundamental 
que surge del desarrollo desigual que manifiesta la industria. No­
es el exceso de Intervención estatal que afecta la pequeña indus- -
tria, sino la manera en que esta Intervención está orientada. 

El taller Telas y Confecciones San Jerónimo, S.A., eJempllflcó algy 
nos de los obstáculos que Impiden el desarrollo de la Pequeña lndu~ 

tria. El crecimiento del sector Informal y la presencia de la In­
dustria fundada en capital extranJero se ve acompañado por el reti­
ro de la pequeña Industria formal. SI sigue esta tendencia, al pa­
recer la pequeña Industria formal está destinada a desaparecer. 



APENO ICE 



ESTADO DE RESULTADOS 

~-DIC EtE - DIC EtE - DIC EtE - DIC EtE - AOO 
1978 1979 1980 1$1 l!E! 

\91TAS $ 41.651 $ 1.335, 126 $ 2,074,867 $ 1,895,938 $ 552,010 

Meros: 

Costo Ventas 14.211 674.431 ~.624 801.050 140,(XXl 

Salarlos 16.264 266.292 465,266 647.820 409.420 

Gastos rorneles 35.266 330.540 582,007 614,439 210.850 

Pérdida $ 24,CID Utll ldOO $ 63,863 Utl lldOO $ 62,970 Pérdida $ 167,371 Pérdida s 2G!.260 



GASTOS NORMALES DEL TALLER 

Energla eléctrica 

Teléfono 

Renta 

Gasolina 

Papelerla 

Reparación y mantenimiento de maquinaria 

Hilos, aceite, agujas, etc. 

Gastos de Importación 

Fumigación 

Etiquetas 

Seguro contra robo, Incendio, etc. 

Sueldos 

!.M.S.S. 

INFONAVIT 

1 % 

l.S .R. 

Intereses bancarios 

camara del Vestido 

92 
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EMPLEADOS COSTURERAS 

1978 1979 1980 1981 

Enero 4 5 6 

Febrero 4 5 6 

Marzo 3 5 6 

Abril 3 5 6 

Mayo 3 5 6 

Junto 3 5 7 

Jul lo 3 5 7 

Agosto 4 6 7 

Septiembre 4 6 7 

Octubre 2 4 6 8 

Noviembre 3 4 6 8 

Diciembre 3 4 6 9 

Personal que colaboró en el taller sin salarlo. 

Chofer 
Diseñador. costurera para hacer modelos Y patrones originales 
Contadqr 
Vendedor y administrador 

1982 

9 

B 

8 

8 

9 

9 

9 

9 
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EMPLEADAS 

NOMBRE Y D!RECCION FEO!A NACIMIENTO FEO!AS ElitEAllAS 

Martlnez Garcla, Toooora 25-0CT-1953 oo 25 OCT 1978 

Av. Hldaloo 81, a 22 Jll 1911l 

Col. Ml~l Hldaloo 

Tlall'lelléJltla, México, D.F,, Z.P. 1 

A!J,Jllar SélmvaL Natalla 14-EtE-1~7 de 30 OCT 1978 

CalleJoo Cruz verde 23, a 04 AOO 1982 

Col. Lares QJebrooas, 
México, D.F., Z.P. 20 

Ballesteros, Maria EIJJfflla C&t()\/-1956 de 12 AOO 1911l 

Avenida de la Venta 119, 

La Cruz, .COOtreras, 

México, D.F., Z.P. 20 

Balcazar Garcla, Estela 1 !}-J.l -19'50 de 01 DIC 1979 

Avenida Potrerlllo 1¡6, a 04 AOO 1982 

PUeblo rtievo, Cmtreras, 

México, D.F., Z.P. 20. 

Mérida Bal !esteros, Ma. Qrcepctoo !B-DIC-1951 00 01 J.l 1~1 

Avenida SéJ1 Frin:lsco, a 04 AOO 1g:2 

Col: SéJ1 Frin:lsco, 

México, D.F., Z.P. 20 
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~~ Y DIRECCIOO FECHA !E NACIMIENTO FECHAS El1'lfAIJAS 

Torres MerOOza, Ma. del Canren 14-MAY-1% de 01 AOO 1~ 

GalleJ<rl cruz Verde 26 a 04 AOO l'E! 

Lam Q..BJrooas, México, D.F. 

Z.P. 20 

~ITlí!o:leZ 5alda'\a, Cella 01-DIC-1936 de 01 DIC 1979 

Cruz verci! No. 5 Prov. a 04 AGJ 1~2 

Looas Q.ebnms, 

México, D.F., Z.P. 20 

~ITlí!o:leZ Salda'\a, Marcela 31-f!E-1940 de 01 EIE 1979 

Call eJ <ri cruz Verde 13 a 04 AOO l'E! 

L000S fllebrooas, 

México, D.F., Z.P. 20 

ftlr~ Pérez, Ma. Alicia 22-MAR-1956 de 01 rm 1978 

caileJ<rl cruz Verde a 01 DIC 1978 

Looes fllebrooas, 

México, D.F ,, Z.P. 20 

ltlr~ Pérez, carnei 27-J.l-l!BJ de 01 DIC 1978 

GalleJ <ri Cruz Verde, a 01 FEB 1979 

Lares Q.m'ooas, 

Méx!CO, D.F., Z.P. 20 
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l'll'mE Y DIRECCIOO FEOIA NACIMIENTO FEOlAS EltliADAS 

Rcxlrl\)J!Z, CbiJI la 12-JJH947 de 01 MAY 1!l!2 

Avenida Sal JerilllnD 716 a 04 AOO 1!l!2 

Coloota del Toro. 

~xtco, D.F .. Z.P. 20 

S(n:hez Torres, Cecl l!a 03-MAIH942 de 01 MAY 19:!2 

VIVla con la elll leOOa a 04 AOO 19:!2 

canren l"orál Pérez 
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SALAAlffi 

DIARIO SEMANAL 
$ $ 

1978 Septiembre - diciembre 

Martlnez Garcla, Teo. 200 1,400 
Agullar Sandoval, N. 178 1,246 

1979 Enero - diciembre 

Martlnez Garcla, Teo. 200 1,400 
Agutlar Sandoval, N. 178 1,246 
Hernéndez Saldaña, M. 178 1.246 
Hernández Saldaña, c. 178 1,246 
Moran Pérez, C. 138 966 
Lugo Cruz, M. 138 966 
Balcazar Garcta, E. 138 966 

1980 Enero - diciembre 

Martlnez Garcta, T. 225 1,574 
Agul lar Sandoval, N. 210 1,470 
Hernández sa 1 daña, M. 210 1,470 
Hernández Saldaña, c. 210 1,470 
Ballesteros, M.E. 138 966 
Lugo Cruz, H. 138 966 
Torres Mendoza, C. 210 1,470 
Balcazar Garcta, M.E. 210 1,470 
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DIARIO SEMANAL 
$ $ 

1981 Enero - diciembre 

Agullar Sandoval, N. 271 1,897 

Hernández Saldaña. M. 271 1.897 

Hernández Saldaña. c. 271 1,897 

Lugo Cruz, M. 271 1,897 

Balcazar Garcla, M.E. 271 1.897 

Mérida Ballesteros, Ma. C. 271 1,897 

Guerrero Guzmán, l. 1,072 7,500 

Rodr·I guez, O. 210 1,470 

Sfmchez Torres, c. 210 1.470 

1982 Enero - agosto 

Agullar Sandoval, N. 361 2,527 

Hernández Saldaña, M. 361 2,527 

Hernández Saldaña, c. 361 2,527 

Balcazar Garcla, M.E. 361 2,527 

Mérida Ballesteros, Ma. c. 361 2,527 

Guerrero Guzmán, l. 1,072 7,500 

Rodrtguez, o. 271 1,897 

Sánchez Torres, c. 271 1.897 

Torres Mendoza, c. 361 2,527 

Reparto de utilidades: Dato no disponible. 
Aguinaldo: Dato no disponible. 
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MAQUINARIA 

TIPO IE MAQUINA FEQlA IE CCl1'RA COSTO 

Marca Llberty - lláJJlna casera sercllla prestada 

Marca IITPerlal - lláJJlna casera sercllla prestada 

!/ Marca Slrger - overlock C3 h! los> 23-SEP-78 26, 156.00 

!/ Marca Slroor - 11'álu!na casera Fac! 11 ta 24-0CT-78 8,368.00 

!/ Marca S!roor - lláJJ!na casera Fac! 11 ta 24-0CT-78 8,368.00 

11 Marca Slroor - ctlllad! llcmra 29-MAR-79 19,448.00 

11 Marca S!rger - lláJJ!na casera seoc! lla 21-Alil-79 5,720.00 

!/ Marca Slrger - lláJJlna casera seocl lla 21-Alil-79 5,720.00 

'?J Marca Necch! - tiro !ll1Jstr!aL recta 13-MAY-81 14,300.00 

'¿/ Marca Vareta - overlock es hl losl Ol-SEP-81 27,(00.00 

'?J Marca Slrger - tiro lll1JstrlaL recta Ol-SEP-81 17,(DJ.OO 

'?J Marca Pfaff - tiro lll1Jstr!al, recta 09-SEP-81 13,750.00 

lf Marca Pfaff - tiro lll1Jstr!al, recta 09-SEP-81 13,750.00 

lf Marca Pfaff - tiro lll1JstrlaJ, recta 09-SEP-81 13,750.00 

'?J Marca Pfaff - tiro lll1JstrlaL recta 09-SEP-81 13,750.00 

Cuando se compraron las maquinas Industriales en mayo de 1981, se In~ 

talo nuevo Cableado tipo trlféslco. A partir de esta fecha, se reti­

raron las dos maquinas prestadas y se vendieron las maquinas marca -

Slnger tipo casera a algunas de las costureras. 

La compra de las maquinas, siempre fue con pago al contado. 

1/ maquinas nuevas 

ll maquinas de segunda mano 
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NO T AS 

Introducción. 

1. P. XXII, El otro sendero. Hernando de Soto. 

Capitulo 1. 

1. El nombre del taller es ficticio, ya que las socias sollcl 
taron permanecer anónimas. 

2. Son cinco socios como requiere la ley, aunque el taller en 
realidad fue propiedad de dos. Estas dos socias son ex- -
tranJeras de origen saJOn y pueden considerarse de clase­
media. 

3. Extracto del Acta Constitutiva del taller. 

4. El otro sendero. Hernando de Soto. p, 174 

5. lbldem. p, 193 

6. lbldem. p, 193 

7. El chofer y la contadora eran empleados del esposo de una­
de.las socias y no cobraban sueldo en el taller. 

s. •Representa ya la Economla Subterranea 33i del P. l.B. ". 
Jaime Contreras Salcedo. Excelslor 14 agosto, 1987. 
p. 43 A. 

9. El otro sendero. p. 195 
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10. El caoltaltsmo mexicano en los ochenta. Valenzuela Fe!Joo 
p, 109. 

11. Se utiliza aqu! el término "marginada" por falta de otro -
más adecuado, aunQue Jorge Alonso sugiere Que podemos ha-­
blar de una "lntegraclOn estructuralmente atrofiada" Cve su 
articulo en Nueva Antropologla No. 24). AQUI retomamos la 
deflnlc!On de este mismo autor de la marginalidad como ca­
rarter!stlca estructural del desarrollo capitalista de - -
A.L. "Dentro de un caPltallsmo subdesarrollado <exceslva­
exolotac!On excesiva pobreza. poca acumulación interna> -
configura un proceso distorsionado <respecto a los patro-­
nes del desarrollo clásico del capitalismo> José Antonio -
Alonso amplia la definición de la margtnaltdad como "lar~ 
sultante ecológica de la presencia simultánea e interac- -
clOn de diversos modos Co formas> de producción". Estos -
conceptos superan las teorlas dependistas de la marginali­
dad como la no partlc!pac!On de un sector social, ya aue -
Introducen el concepto de un conttnuum entre los dtferen-­
tes grupos sociales. "El concepto de "marginalidad" Urba­
na y su uso en América Latina". Revista Mexicana de Cien­
cias Polltlcas y Sociales No. 128. 

Capitulo 11. 

· 1. "Polltlca Industrial - PeQueña Industria". Manuel Vllla9Q 
mez Rodrlguez. Excelslor 3 Junio 1987. p, 4 A. 

2. "Mlcrolndustrla y crisis". Bernardo l'léndez Lugo. Trans-­
formaclOn. Vol. 1 No. 12, diciembre de 1984, p, 6. 

3. "Un Estudio sobre transferencia de tecnologla en la lnr'~s­
trla mexicana del vestido". Demografta y Economla. Al-­
fonso Mercado. p, 
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4. "La mujer trabajadora de la Industria de la Confección''. 
Alfonso Ortega Aguirre. Tesis para licenciatura. p, 13. 

s. "Las trabajadoras a domicilio en el D.F. "Ma. lngrld Alon­
so. Tesis para licenciatura. p, 59. 

6. Ibldem. 

7. lbldem. 

8. "Mlcrolndustrla en México" Glner de los Rlos, Transforma­
ción op. cit. p, 43. En este articulo el autor resume la­
tlPologla de la mlcrolndustrla desarrollada a lo largo de­
su tés Is doctorar "Very Smal 1 Industrial Enterprlses In -
México". 

9. Manuel Vlllagómez Rodrlguez. Op. cit. 

10. Ibldem. 
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Capitulo 111. 

1. •urbantzacton y transformacton sectorial •. :," Browntng & 
Roberts. p. 262. 

2. lbldem p, 271 

3. lbldem p, 274 

4. Ciudad de prtmacla: una ciudad QUe ha crecido con más ra­
pidez que otras ciudades de la reglOn. Ve el estudio de -
UnlkeL Garza y González, "UrbantzaclOn y desarrollo econo 
mico en Héxtco". 

5. "La urbanlzaclOn contemporénea en México" Kemper p. 365, 

6.• Dialéctica de la dependencia. Marlnl p, 56. 

7. Crisis y ReorganlzaclOn del Capitalismo mexicano 1960-1985. 
Rivera Rlos p, 24. 

8. lbldem p, 38. 

9. La lndustrtallzaclOn Trunca en América Latina. FaJnzylber 
p, 57. 

10. El capttal1smo mexicano en los ochenta. Valenzuela FelJoo 
p, 160. 

11. "México camina haclá nuevos patrones de desarrollo". J 'to 
Brlto, Excelslor. Secc. Fin. p, 1 11 de mayo de 1988. 
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12. "Sistemas Soc!opolltlcos y urbanización". Hardoy p, 81. 

13. "El confuso mundo del sector Informal". Cartaya p, 81. 

14. lbldem p, 81 

15. lbldem p, 82 

16. "Urbanización y fuerza de trabaJo en A.L.: la tés Is del 
Colonialismo Interno", Balán. 

17. "Urbanización y transformación sectorial .... " op. cit. 
p, 275. 

18. Batán define la teorla del colonialismo Interno como: el 
tipo de relaciones que existen entre sectores colonlzadQ 
res y otros tlPosde sectores avanzados. 

19. "Las trabajadoras domésticas del vestido .... " José Anto­
nio Alonso. 

Capitulo IV. 

1. •crónica Económica de México 1977-1981". Garcla y Kochen. 
EJ<celslor. Lunes 30 de marzo de 1987. Secc. Finan. p, 1. 

2. Crisis y reorganización del capitalismo mexicano 1960-1985 
op, cit. p, 96. 

3. "Nueva visión del progreso". Rodrlguez TreJ<i, Excelslor, 
martes 10 de mayo de 1988. Secc. Finan. p, 1. 
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4. La IndustriallzaclOn Trunca en América Latina. Op. cit. 
p, 73. 

5. El Capitalismo mexicano en los ochenta. Op. cit. p, 55. 

6. La Industrlallzac1on Trunca en América Latina. Op. cit. 
p, 57. 

7. El Cap 1ta11 smo mexicano en 1 os ochenta. Op. c lt. p. 57, 

8. La lndustrlallzaclOn Trunca en América Latina. Op. cit. 
p, 266. 

9. El Capitalismo mexicano en los ochenta. Qp, cit. o. 109. 

10. HLa ReestructuraclOn de las paraestatales". Romero y 
• Bertanga. El Cotidiano No. 14. 

11. "Los avatares de la Inversión extranJera". Robles Berlanga. 
El Cotiadiano No. 14. 

12. "Acumulación de capital y pol1t1ca petrolera en México". 
Jgnaclo Cabrera. Cuadernos polltlcos No. 31 p, 78. 
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